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IMPORTANCIA DE LOS OFIDIOS, ASPECTOS INTRODUCTORIOS 

1. I•p0rtancia de los ofidios, aspectos introductorios 

Esta revisi6n fue realizada para integrar la informa-­

ci6n · a~tualmente publicada en torno a los pentast6mi­

dos y brindar asi una fuente útil en la consulta bibliográ­

fica¡ conocer los principales géneros de pentast6midos 

que afectan a las serpientes y difundir este tema entre 

médicos veterinarios, bi61ogos y demas personas interesadas 

en la Herpetología y Parasitolog{a Veterinaria¡ reunir los 

conocimientos bSsicos necesarios para dar pie a futuras 

investigaciones acerca de las peculiaridades del problema 

en México, ya que a pesar de que en nuestro pa{s hay nume­

rosas especies de ofidios susceptibles al padecimiento, se 

cuenta solamente con escasos reportes de estos parásitos 

aún en America son pocos los trabajos sobre el grupo de los 

pentast6midos aunque la bibliografía mundial es sumamente 
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amplia (Self, 19691 Marcus, 1981), por lo cual resulta de 

interés la presente revisi6n bibliográfica. 

La inquietud por estudiar a los pentast6midos se deriva 

de la necesidad de mantener vivas a las serpientes que se 

encuentran en cautiverio y de la observaci6n de los 

parásitos en los cuadros de neumonía que padecen las 

serpientes pero que raramente llega a ser causa de muerte 

(Self,19671 Reichenbach K. 1965). Debe reconocerse que el 

estudio y la protecci6n de los reptiles en México es 

importante pues estos son parte de sus recursos naturales 

En México hay una gran diversidad de especies y subespe­

cies: smith (1976) seRala 5831 Varela (1983), 650 y casas 

(1984), 6861 esto nos habla de que no hay otro país con 

una área igual (2 millones de kilometros cuadrados que 

cuente con tal diversidad de especímenes de serpientes. 

Esto se puede explicar debido a que todos los climas se 

encuentran representados: desde las zonas desérticas 

hasta los grandes bosques lluviosos (Varela, 1983). Los 

importantes cambios geol6gicos y climatol6gicos ocurridos 

en los Últimos 10 millones de aRos provocaron en la fauna 

cambios dramáticos, por acelerados procesos evolutivos 

La especiaci6n resultante dio lugar a una herpetofauna 

constituida por un 50~ de especies endémicas, es decir 

que la mitad de los anfibios y reptiles de México solo se 
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IMPORTANCIA DE LOS OPIDlOS, ASPECTOS INTRODUCTORIOS 

encuentran aquí, (Casas, 1984). 

Las serpientes tienen una importante funci6n ~o las 

cadenas alimenticias, ayudando a controlar adecuadamente 

los nichos ecol6gicos ya que además de mantener estables 

a las poblaciones animales con las que se alimentan,estas 

son a la vez depredadas por otros animales,la utilizaci6n 

de su veneno como materia prima en la industria farmaco-

16gica posibilita la elaboraci6n de suero anticrot~lico 

y antiviperino; para evitar su extinci6n son mantenidas 

en cautiverio en centros de investigaci6n, reproducci6n o 

exhibici6n, sin embargo es un hecho el que se les capture 

masivamente para comercializarlas vivas o para su consumo 

en la industria peletera, asi como el darles muerte 

innecesariamente en los medios rurales, contribúyendo de 

este modo a su extinci6n.Las serpientes u ofidios est&n 

agrupados en la clase Reptilia cuyas características son 

el ser animales amni6ticos con desarrollo embrionario en 

un huevo con cascar6n, tener piel con estrato c6rneo 

formador de escamas epi.~érmicas o placas, tener respira­

ci6n pulmonar (en las tortuga• marinas no la hay), tener 

un solo c6ndilo occipital,doce pares de nervios craneales 

ril'l6n metanétrico y coraz6n tricavitario (tet.racavitario 

·en cocodrilos) y ser ectotérmicos, (Casas,1984). Pertene­

cen al orden Squamata caracterizado por carecer de 

extremidades (excepto en algunos casos: género Python, en 

las .que se hallan vestigios) 1 su cuerpo es muy Largo y 

3 
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mudan periodicamente de piel, sus organos internos son 

alargados y solo han desarrollado su pulm6n izquierdo 

cuya terminaci6n esta comunicada a un saco que almacena 

aire (Casas, 1979). Las serpientes u ofidios se dividen 

en once familias (fig. 1) y aunque hay tres diferentes 

clasificaciones propuestas por Underwood, Me Dowell y Dow 

ling respectivamente, todas ellas reconocen a los mismos 

g~neros, (Going, 1978). 

Pig. 1 supuestas relaciones de las familias 
de serpientes IGain, 1978). 
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Según por su estructura y por su posición dentaria y - -

y por ende por su peligrosidad, las serpientes se han ~lasi 

ficado en: aglifas, opistoglifas, proteroglifas y solenogli 

fas. Las ramas mandibulares y de los huesos palatinos se 

encuentran unidos medialmente por un fuerte ligamento que 

hace posible su distensión, esta característica anatómica y 

la ausencia de esternón les permite devorar presas de mayor 

tamaño al suyo, generalmente se alimentan de animales vivos 

que ellas mismas capturan, algunas especies se alimentan 

con huevos y otras consumen ocasionalmente carroña (Alvarez 

del Toro,1982). carecen de oido medio externo, membrana 

timpánica, o ido medio, trompas de Eustaquio y vejiga urina-

ria. El número de vértebras varía de 141 a 435 y su estruc-

tura tiene mas caras articulares de las usuales en otras 

especies. En su modo de vida los ofidios exhiben una gran 

diversidad: los hay terrestres, acuáticos y subterráneos 

por su reproducción hay ovíparos, ovovivíparos y vivíparos 

(Goin, 1978). 

La mortalidad mas grande de las serpientes en cautiverio 

se halla entra los animales importados o que han sido em­

barcados o que han sido manejados descuidadamente (a veces 

debido a la ignorancia). Un animal debilitado que viva en 

un reducido espacio, es presa fácil de los parásitos o de 

los microorganismos. se pueden referir los padecimientos de 

las serpientes según sus órganos o sistemas afectados: 

5 



IMPORTANCIA DE LOS OFIDIOS, ASPECTOS INTRODUCTORIOS 

su piel puede presentar heridas, tumoraciones, inflamaci6n -

infestaci6n por ectopar.'sitos, lesiones por avitaminosis ,etc 

en su boca puede haber inflamaci6n de las membranas mucosas 

o ulceraciones; su tracto gastrointestinal esta expuesto a 

contraer enfermedades y se encuentra frecuentemente infecta­

do por bacterias del género Salmonella con diferentes sero­

tipos, (Reichenbach K., 1965) y por par~sitos de diversos 

géneros: Rhizopoda, Entamoeba invadens; Cestoda, Acanthotae­

nia y Ophiotaenia .!!.P..,I Acanthocephala: Acanthocephalus y 

Centrorhynchus; Nematoda, Aacaroidea Ophidascaris ~; Anisa­

koidea Amplicaceum; Trychostrongyloidea Herpetostrongylus 

Trichocephaloidea Capilla.rh; oxyuroidea Spironoura; Strongy 

loidea Occipitodontes; Spiruroidea fhY.saloptera. También es 

frecuente detectar la constipaci6n intestinal debida a falta 

de humedad y al poco ejercicio del animal. Los organos 

respiratorios eetan expuestos de la misma manera a enfermeda 

des y pueden esta~ infestados por trem~todos digenéticos del 

género Macrodera y también por pentast6midos. Estos Últimos 

son el objeto de estudio del presente trabajo. 

6· 



GENERALIDADES DE LOS PENTASTOMIDOS 

2. Generalidades de loe pentastámcbl 

Antes de h~cer una breve resefia de las investigaciones de 

mayor importancia y cuya obtenci6n es posible en México 

es conveniente hacer algúnos sefialamientos generales de 

las mismas. 

La literatura de los pentast6midos puede ser dividida 

en dos categorias: la que incluye a la mayorla de los 

artlculos publicados y que concierne a los reportes aisla­

dos de los ejemplares que tuvieron su or{gen por el sitio 

de cautiverio y en segundo lugar esta el menor número de 

publicaciones cuyos datos monográficos reportan detallada­

mente el estudio de una a tres especies, como Doucet en 

1965, o bien dan amplia informaci6n de la morfolog{a, 
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taxonomía e incidencia en el hospedero como: Sambon, 1922 

Heymons, 1935: Fain, 1961: Nicoti,1963 (Self, 1969). 

El primer hallazgo de un pentast6mido se remonta 

a Wrisberg (1975), quien descubri6 tres de ellos en los 

senos frontales de un perro y después en el putm6n de una 

liebre. Froelich en 1819 los llam6 Linquatula ~ en 

su sinopsis de Entozoarios y Rudolphi design6 a la misma 

especie como Pentastoma taenoides, después con una combi­

naci6n de estas denominaciones se tes llam6 linguatúlidos 

o pentast6midos haciendo alusi6n a los cinco segmentos 

(fig. 2) que corresponden a las cuatro patas y a fa boca 

del padsito. 

Plg. 2 Cephalobaena .'!!_trapoda mostrando la cabeza y los aptfndices 

parapodhles '5-¡r, ¡969¡, 
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Humboldt en 1799 da a conocer un parásito de una serpiente 

(Crotalus ac-... 1anteus, Palisot de Bea Uvois= ~..lfil!. .!l..!!il­

.!!.fil!!!.• Boulenger 1896), es el Echinorhynchus crotali y fun­

dará en 1809 el género Porocephalus. Evidentemente los na 

turalistas de esta época ignoraban totalmente los ciclos 

parasitarios (Nicoli, 1963). 

En 1835, Diesing hace aparecer la primera monografía de 

los pentast6midos con 11 especies, en la serie Acanthoteca 

15 años mas tarde Van Beneden 15 años mas tarde Van Bene-

den da a conocer nuevas conclusiones: descubre la organiza 

ci6n muy particular del embri6n y señala su naturaleza 

artr6poda, (Nicoli, 1963). En 1862, Schubert ubica a los 

pentast6midos dentro de los ácaros y Leuckart coincide con 

~el,aclarando además el ciclo de Linquatula ~· el tra 

bajo de Leuckart fue de los mas importantes, hasta que 

Sambon publlc6 los suyos 1 " Porocefalosis en el hombre" 

(1910 - 1913) y •sinopsis de la familia Linguatulidae" en 

1922. En 1935 Heymons public6 su monografía Pentastomida 

dando una exelente sinopsis de la anatomía, embriología 

taxonomía y la bibliografía importante 1922-1941, esto da 

· una importante colaboraci6n al conocimiento de los pentas­

tomidos. En 1961, Fain dio a conocer un análisis critico 

de las semejanzas importantes en taxonomía describiendo 

los caracteres adaptativos de los ganchos y esp{culas copu 

·ladóras, esto es tambi&n un recurso valioso, (Sel!, 1969). 
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Hasta 1960, las observaciones se hicieron sobre larvas 

sin dedicerle ningún trabajo extensivo a los adultos. 

Osche contribuy6 al estudio embrionario en 1963, con avan­

ces posteriores en la interpretaci6n filogenética, (Self 

1969). Otra contribuci6n importante se debe al trabajo de 

Doucet en 1965, quien comparó en detalle la morfolog{a del 

adulto, especialmente de su sistema nervioso, estudi6 afi­

nidades aparentes entre los ancestros de anélidos y artr6 

podos, apareciendo un ancestro común para los tres grupos 

(Sel!, 1969), sin implicar que algún grupo haya derivado 

del otro, esto fue apoyado por algunos autores incluyendo 

a Trainer en 1975. Otros autores que han tocado el origen 

de los pentast6midos son: Haffner (1977), Wingstrand (1972 

-1974) y Riley (1978), (Self, 1969). 

Self en 1969, hace un estudio acerca de las relaciones 

biol6gicas de los pentastómidos y hace la recopilación de 

la bibliograf!a de los trabajos hechos hasta entonces 

y adem's presentó un esquema con la discutida agrupaci6n 

taxonómica sin diferenciar mucho lo propuesto por Heymons 

(1935)1 Fain, (1961) y Nicoli (1961). 

Haffner en 1971, hace un an,lisis critico de la defini 

ción de estructuras corporales, metamerizaci6n, organiza­

ci6n, evolución y clasificaci6n sistemática en su trabajo: 

"Das pentastomiden problem•, en donde reclama la ubicaci6n 

hecha por Kaestner en 1965 como la mas certera, ya que 
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coloca a los pentast6midos en el grupo de los 

onic6foros y tar·. igrados. 

11 

articulados 

A partir de 1972, se desarrollan estudios acerca de la 

ultraestructura de la ovogénesis por Norrevang quien estu­

di6 a los pentastómidos con respecto a su espermatogenesis 

llegando a describir los eventos que ocurren hasta alcan­

zar el desarrollo embrionario, la migraci6n de oocistos 

al ~emoceloma, la formación de los cuerpos de Balbiani 

y la eclosi6n y nutrici6n del embrión. 

Cappuccinelli en 1972, estudió la composici6n discoelec 

troforética de la larva, determinando con diferentes t6c 

nicas de coloración la presencia de di terentes fracciones 

protéicas, un acido mucopolisacárido y RNA en un homogeni 

zado de ninfas del pentast6mido Armillifer armillatus. 

Nadakal en 1975, hizo estudios histoqulmicos que mostra 

ron las diferencias de actividad de varios tejidos del pen­

tast6mido Kiricephalus pattoni, por observación de los 

niveles de glucógeno, proteinas, llpidos, acido ascórbico 

fosfomonoestearasa, lipasa, colinesterasa, glucosa -G- tos 

tatasa, deshidrogenasa succlnica y cit0cromo oxidasa. 

Trainer en 1975, observó la ultraestructura de los pen 

tast6midos deduciendo como implicación filogenética que su 

cutlcula es obviamente de naturaleza proartrópoda y que su 

organización ~s mas simple que la de otros artrópodos, sin 

llegar a parecerse a algún h.elminto endopar&sito en su tegu 

mento o cutícula (Lee, 1966), su integumento también es 
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diferente al de otros organismos de parentezco sospechoso 

como los anélidos (Millard y Rudall, 1960; Laverack, 1963}; 

tardígrados (Crowe et al, 1970; Bacettl y Rosatl, 1971) y 

onic6foros, (Robson, 1974). El único soporte para estable­

cer al grupo en un phylum separado es su cutícula. 

Banaja en 1977, hizo observaciones del sistema osmorregu 

lador de la procutlcula quitinosa, su permeabilidad dada 

por poros y la regulación hidromineral de la hemolinfa. En 

el periodo de 1977 a 1985, Riley describió la sistem&tica 

revisando la taxonomía de algúnos raietielidos asl&ticos y 

americanos. Aunque otros autores ya hab{an reportado a los 

pentastómidos en las serpientes de M~xico, fue hasta 1983 

que una institución mexicana (IPN) public6 el reporte hecho 

por D. Pelaez, quien identificó a representantes de dos 

g6neros con relativa frecuencia. 
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2.1 Origen y evolución de los pentastómidos 

El origen de los pentastómidos se considera una inte-­

rrogante, la fuerza que los llevó a distribuirse entre los 

grupos actuales de reptiles y la supuesta vida parasitaria -

data de una antigua época. En el periodo precámbrico apa­

recen formas paraartropodianas: Xenusian auervalde Pompeckji 

(1927), en un cuarzo de Escandinavia, fue muy probablemente 

un onicóforo. En ésta época existian los representantes de 

los anélidos, de los crustáceos y de lo~ equinodermos asi es 

que necesariamente éstas formas paraar.tropodianas debieron 

ser representantes ancestrales de los pentastómidos ya que 

su antigüedad no rebasa al periodo precámbrico, tiempo en el 

que no exist(a ningún vertebrado, apareciendo éstos muci.mas 

tarde, en el período silúrico. En éstas condiciones Nicoli -

(1963), admite la existencia de un pentastómido que parasitó 

a los invertebrados o bien que tuvo vida libre. 

13 

Siguiend~ el desplazamiento geográfico y evolutivo de 

los pentastómidos se encuentra al menos evoluéionado orden 

Cephalobaenida, estrictamente americano, y al orden Poroce-­

phalida de mas evolución y que se encuentra extendido sobre 

América, Africa, India yMadagascar,(Nicoli, 1963). En la - -

actualidad la familia Linguatulidae representada por el gé~-
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nero Linguatula carece ser el pentast6mido mas evolucionado 

ya que tanto sus formas ninfales como las adultas aparecen -

en mamíferos, mientras que en el orden Cephalobacnida existe 

otra relación mas primitiva: Raillietiella boutengeri infec 

ta a serpientes y .!!... mabouiae infecta a lagartijas (menos 

evolucionadas que las serpientes){Self, 19691 

IllSICTOll -, 
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2.2 Posici6n filogenética 

Los pentast6midos llevan a cabo una vida exclusivamente 

parasitaria, Osche en 1963, sobrre la base de investigacio 

nea embriol6gicas, los agrup6 cercanamente a los miriápodos 

cuyas características generales son: tener una cabeza forma 

da por anillos fusionados, seguida de un gran número de 

anillos parecidos entre si y con uno o dos pares de patas 

(Legendre, 1967). La cabeza lleva un par de antenas y cua­

tro pares de piezas bucales (constituci6n idéntica en los 

crust&ceos e insectos), su tubo digestivo es recto y no pre 

senta otros anexos que las glándulas salivales y los tubos 

de Malpighi que desembocan a la entrada del recto y que son 

organos de excresi6n (estos tambien se encuentran en insec­

tos y ar&cnidos). El coraz6n presenta en cada segmento una 

c&mara atravezada por orificios laterales aferentes. La res 

piraci6n es traqueal y tienen un par de estigmas por anillo 

y el cerebro esta formado por la coalescencia de tres pares 

de ganglios que inervan respectivamente loe ocelos, las 

antenas y el labro: como organos sensoriales solo existen 

los ocelos en número muy variable. Loe sexos estan separa­

dos: la gl&ndula genital es impar y los orificios correspon 

dientes a esta se ubican igual en el macho y en la hembra 

(Nicoli, 1963). Doucet en 1965, concluy6 a partir de compa 

raciones neurol6gicas experimentales hechas con los pen 
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tastómidos adultos que éstos, los anélidos y los artrópodos 

tuvieron un origen común pero que no pudieron tener deriva­

ción entre si, éste punto de vista fue apoyado por otros 

autores incluyendo a Trainer (1974) y Trainer et al., (1975) 

Para lograr un mejor entendimiento de éste juicio se mencio­

narán las características generales de los artrópodos y de 

los anélidos. 

Artrópodos. Presentan simetría alterada •olo por el 

parasitismo, su cuerpo se encuentra metamerizado aunque en 

algunos casos ésta metamerizaci6n es alterada por la divi- -

sión del trabajo que diferencia a los ó'rganos homólogos, en 

ciertos casos los segmentos se fusionan. La boca esta en la 

parte anterior del cuerpo y el ano en el Último segmento. Se 

encuentran revestidos de quitina, cuya capa se adelgaza en 

las zonas de plegamiento articular. Hay presencia de músculo 

estriado y la ausencia de pestañas vibrátiles en todo tejido 

y en todo momento de desarrollo es característica. Hay apén 

dices cefálicos, torácicos y abdominales. En el tubo diges-­

tivo hay piezas bucales. El intestino medio se encuentra 

diferenciado (en su origen) de los intestinos anterior y 

posterior ya que el primero se deriva del endodermo. Como 

sistema respiratorio se encuentra a las branquias, tráqueas 

o filobranquias. En las formas inferiores de los artrópodos 

16 
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no hay un órgano circulatorio especializado, en cambio· en 

los crustáceos éste aparato se perfecciona habiendo: aurícu­

la, ventrículo y pericardio. Como. aparato excretor se puede 

encontrar la presencia de glándulas coxales (que no comuni-­

can con el celoma) o bien, tubos glandulares que desembocan 

en la porción terminal del intestino (tubos de Malpighi) 

•errier, 1980). 

Nem,todoe. su cuerpo es cilíndrico, en uno de los ex­

tremos de éste se presenta la boca y en el otro el ano, no 

tienen apéndices. Presentan una gruesa capa de quitina en su 

cubierta exterior, debajo de la cual hay una capa muscular 

con células diferenciadas de manera incompleta que forma 

tractos en algunos de sus representantes, mientras que en 

otros solo existen células musculares muy aplanadas en cada 

campo muscular. Su tubo digestivo es recto, su boca tiene 

labios, papilas cbrneas o una armadura de ganchos: hay es6-­

fago, estómago, y recto. No existe aparato circulatorio ni 

Órganos de respiración. El aparato excretor est& formado por 

dos coductos excavados en los campos laterales a los que se 

anexan organos fagocitarlos. Los Órganos de los sentidos han 

desaparecido casi por completo. El sistema nervioso esta so­

lo representado por un anillo periesofágico cubierto de cé-
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lulas ganglionares pero sin ganglios distintos, de las que 

parten nervios dirigidos a los labios bucales y nervios lon­

gitudinales: dorsal y ventral. Los sexos se encuentran mas 

separados, los &rganos masculinos desembocan en una cloaca, 

en la extremidad posterior y el orificio genital en hembras 

esta situado en la cara ventral, delante del ano. Algunas 

formas de nemátodos son libres pero otras solo lo son duran­

te su desarrollo larvario, llegando a ser parásitos cuando 

son adultos. La teoría del origen común para los pentastó-­

midos, artr6podos y nemátodos fue compartida por Trainer 

(1974) y Riley et a1:, (1978). 

Pentaat6•idos 

A continuaci6n se da una caracterización morfológica 

de los pentastómidos tomada de Haffner (1971), en donde per­

manece dudoso el concepto de las papilas apical y frontal 

aai como el significado de las extremidades articuladas. 

Los pentast6midos son articulados poliméricos, parási­

tos con un número inconstante de segmentos verdaderos sin 

que ésto tenga relación con el género. Su cuerpo se compone 

de dos tagmos unidos, el primero esta constituido por ocho 

segmentos y representa la región anterior del cuerpo, la re­

gión posterior esta formada por dos segmentos verdaderos im-

u 
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perfectos y originados a partir de la zona de diferenciación 

del ano. En ,1 primer segmento de la región a~•erior del 

cuerpo se localizan las papilas apicales, en el segundo las 

papilas frontales, en el tercero y cuarto segmentos hay 

extremidades en forma de "colilla" dotadas de ganchos, Osche 

en 1963, describió que en estos cuatro segmentos se locali­

zan pares de sacos celómicos. Solo en la región anterior del 

cuerpo se presentan pares de ganglios procedentes del cordón 

del sistema nervioso, estos son ocho pares. El poro sexual 

~e localiza en los primitivos cefalobaenidos entre el sépti­

mo y octavo segmentos. En los porocef&lidos machos la loca­

lización del poro se ubica en las proximidades del ano. 

Los pentastómidos tienen un numero de caracter1sticas 

presentes en los anélidos: tubos epidérmicos musculares, 

ganglio supraesof&gico no segmentado, carencia de ganglio 

subesof,gico (caracteristico en artrópodos), carencia de las 

lineas laterales con pares de organos laterales y de epider­

mis intersegmentada y esclerosada)¡ por otro lado se presen-

tan numerosas caracteristicas 

cuticula de quitina en capas 

presentes en los artrópodos: 

(con diferentes formaciones 

cuticulares), organos sensoriales con anillo quitinoso, 

musculatura estriada, recubrimiento quitinoso de los intes­

tinos anterior y posterior, órganos dorsales, separación de 
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aparatos sexuales femenino y masculino, desarrollo hemimeta­

bólico y cutícula blastodérmica, Haffner (1971). 

Las anteriores características Kaestner (1965 ), u'>ican a 

los pentastómidos junto con los onic6roros y los tardlqrados 

en el grupo de los articulados, ya que los onic6foros y los 

tard{qrados presentan al igual que ellos caracterfsticas de 

artrópodos y de anélidos. Esta clasificación es aún incierta 

pero a juicio de ffaHner (1971), la mas coherente. La frase 

de Nicoli 1 ••• "los pentastómidos son de los artrópodos lo 

que los céstodos son de los platelmintos• ••• , finalmente 

nos da una idea concreta de la ubicación filogenética de loa 

pentastómidos. 

20 



21 

GENERALIDADES DE LOS PENTASTOHIDOS 

Algunos organismos con los cuales se han 
i~,~~l';'d~e\f pentastánldos. 



1. 2 

GENERALIDADES DE 1.os PENTASTOHIDOS 

crustaceos ·~) •. 



GENERhLIDADES DE LOS PENTASTOMIDOS 
23 

Ciasificaci6n .,e loa pentastmidoe 

R•ighardlicio• ----- lel p h gr di a 

Seltekicl••Q.a..a1..n.al.! ~~ / ~ 
-----'!e et.oftl• 

-E=====~==-!~•phot •• 

\.\"··., ...... 

Estn clnsificaci6n es la que Self (1969) presenta y 

según el mismo, no difiere mucho de la que presentan -

Heymons (1935) y Nicoli (1965). 
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2.3.1 Orden Cephalonaenida Reyzons (1922) 

Los cefalobaeni~os tienen un orificio oral anterior a 

los ganchos, formando un triángulo con éstos, los ganchos no 

tienen apéndices. La cabeza tiene apariencia de trompeta 

pero triangular, los lóbulos podiales son totalmente largos 

y prominentes. Esta presente la cadena nerviosa ventral de 

cuatro ganglios. El gonoporo del macho y de la hembra están 

siempre en el borde anterior del abdomen desarrollandose 

directamente sin el hospedero intermediario obligatorio 

t::uénot \968). 

I ""\ 

r' ' \' 

~~- _, 
.._- 4 

Q 

4 

rfg. 3 Detalle "del art'alotorax ~el roloti¡;o hembra ceralobaenido (Raillietiella) 
m:>Strando loe ganchos ret.raidos en los lÓbulos p:xHalr:>s, misros que se encuentran 
narqueando los lÓhUlos parap::xHales. L.."'\ b:ca est.~ entre un par de papilas apica­
les (Ali, •t al. 1982). 

Flg. 4 Car\>lejo parapodial de ln larva de Rallll~ .!;E.:. (Gretlllat. 1962). 
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5 

Pig. 5 Cep!laloooena ~ mostrando la pranlne11Cla de los lábulos podlales 
(Cuénot, 19'19). 
Pig. 6 Vista dorsal de Raillletiella l:oulengeri que ruestra los ganglios cere­
broides I, 11 y Ilh priirero, segundo y tercer pares de ganglios; II' y III': 
prirrero y segundo pares de nervios del intestino nedio:I", II" y III"l tron­
oo CXl!Ún de nervios de la región dorso-lateral, parabucar dorsal, parabucal -
ventral y anterior interna de los ganchos1 I' .. , II'" y III'" nervios mixtos 
de los organos sensoriales laterales y rrúscutos parietales. II 1111 , II"" ner­
vios impares de la regi6n del intestino. Si nervio lateral esofágico y nervio -
del ganglio sul>-farírgeo (Self, 1969) Doucet 1965. 

25 
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Este orden ne ~l menos evolucionado de los pentastómi­

dos, tiene dos familia~ Cephalobaenidae y Reighardiidae, de 

los cuales se mencionarán tos· géneros identificados. 

Familia Cephalobaenidae 

Género Cephalobaena (Heymons, 1922) 

Cephalobaena tetrapoda (Heymons, 1922) 

Género Raillietiella (Sambon,1910) 

Grupo i: 

Raillietiella geckonis (Diesinq,1850) Sambon 1960 

(tipo). 

Raillietiella affinis (novien, 1927) 

Rai11ietiella mabouiae (Heymons, 1922) 

Raillietiella gehyrae (Bovien,1927) 

Raillietiella hemidactyti (Hett, 1934) 

Raillietiella hebitihamata (Self y Kuntz, 1960) 

Raillietiella indica (Geodoelst, 1921) 

Grupo ii1 

Raillietiella ~ (Heymons, 1926) 

Raillietiella shipleyi (Heymons, 1926) 

Grupo iii: 

Raillietiella orientalis (Hett, 1915) Sambon,1922 

Raillietiella boulengeri (Vaney y Sambon, 1910) -

sambon, 1910. 
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Raillietiella agco! (Tubangui y Masiluñgan,1936) 

Grupo !v: 

Raillietiella mediterranea (Hett,1915) Sambon,1922 

Railliet!ella sp!ralis (Hett,1923) 

Grupo v: 

Raillietilla furcocerca (D!esing,1835) Sambon, 1910 

Raillietiella bicaudata (Heymons y V!tzhum,1935) 

Raillietiella qiglioli (Hett,1924) 

Raillietiella chamaeleonis (Gretillat y Brigoo,1959) 

Raillietiella chautedeni (Fain,1960) 

Raillietiella congolensis (Fain,1960) 

Familia Reighardiidae 

Género Reighardia Diesing,1864; Ward, 1899 

Reighardia ~ (tipo) 
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2.3.2 Orden Porocepbalida 

En los porocefálidos, los ganchos tienen un apéndice 

los que estan en posición ventral se encuentran fusionados -

entre si y con los cerebroides (figs. 9 y 10), El 
I 

gonoporo 

se encuentra al inicio del abdomen en los machos y en las 

hembras al final de éste. El orden Porocephalida es el mas 

evolucionado en los pentastómidos, los adultos parasltan so­

lamente serpientes y solo en al~unos casos emplean mamíferos 

como hospederos intermediarios . 

• 

10 

11 

Pigs. 7-10 Candlos laterales (figs. 7 y Bl y mediales (f!gs. 9 y 10) de cuatro 
especies de porocefálidos (Self, 1969). 
l'ig. 11 Vista lateral del sistana nervioso central de Waddyceehalus teretiuscu­
lusz e, masa gargliooar subesofáqica: cd, canisura dorsalr •l a 1\-9, pares de 
ñe";v1osr oe, esófago: (CUénot, 19<19). 

28 
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Superfamilia Porocephaloidea 

Familia Sebekidae 

Género~ (Sambon, 1922) 

~ oxycephala (Diesing, 1835) Sambon, 1922 

(tipo). 

Sebekia wedli (Giglioli, 1922) 

~ acuminata (Travassos, 1924) 

~ ~ (Giglioli, 1922) 

Género Desingia (Sambon,1922) Heymons, 1941 

Desingia meqastoma (Diesing, 1835) (tipo) 

Género Alofia (Giglioli, 1922) 

!!g!.!!. !!!!!!'.!tl. (Giglioli, 1922) (tipo) 

Alofia qinae Piglioli, 1922) (tipo) 

A12!.!!. platicephala ~ohrmann,1889) Giglioli,1922 

Alofia indica v. Linstov (Hett,1924) 

~ adriatica (Hirst,1922) 

Género Leiperia (Sambon, 1922) 

Leiperia gracilis (Diesing,1835) Heymons y Vitzhum, 

1935 (tipo). 

Leiperia cincinalis (Sambon,1922) 
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Familia Sambonida~ 

Género Sambonia (Noc y Giglioli, 1922) (tipo) 

Sambonia lohrmani (Sambon, 1910) Noc y Giglioli, 

1922 (tipo). 

Sambonia salomonensis (Self y Kuntz,1957) Self y -­

Kuntz, 1966 

sambonia parapodium (Sel! y Kuntz,1966) 

Género Elenia (HeYlftons, 1932) 

Elenia australis (Heymons, 1932) (tipo) 

Elenia travasaosi (Heymons,19~2) Heymona. 1941 

Género Waddycephalus (Sambon, 1922) 

30 

Waddycephalus teretiusculus (Baird,1862) Sambon 1922 

(tipo) 

Waddycephalus vitienais (Heymons, 1932) 

Familia Porocephalidae 

Género Porocephalus (Humboldt, 1811) Sambon,1922 

Porocephalus crotali (Humboldt, 1808) Humboldt, 1811 

(tipo) 

Porocephalus clavatus (WY!llan,1845) sambon, 1910 

Porocephalus stilesi (Sambon, 1910) 
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Porocephalus subulifer {Leuckart, 1660) Sambon 1922 

Porocephalus hfillQ.ill {Fain, 1960) 

Género Kiricephalus {Sambon,1922) 

Kiricephalus coarctatus {Diesing, 1650) Sambon 1922 -­

{tipo) 

Género Armillifer {Sambon,1922) 

Armillifer armillatus (Wyman,1645) Sambon,1922 (tipo) 

Armillifer qrandis (Hett,1915) Sambon,1922 

Armillifer aqkistrodontis (Self y Kuntz, 1966) 

Género ~ (Kishida, 1926) 

Cuheria arnulata (Baird, 1853) Kishida, 1928 (tipo) -

~ pomeroyi (Baird,1853) Kishiaa,1928 (tipo) - --

Género Giqliolella (Choquet y Chabaud, 1954) 

Gigliolella brumpti (Giglioli, 1922) Choquet y Chabaud 

1954 (tipo) 

Género Liqamifer (Heymons, 1932) 

Liqamifer mazzai (Sambon,1922) Heymons, 1932 (tipo) 

31 
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Supcrfamilia Linguatuloidea 

Familia Linguatulidae 

G6nero Linguatula (Froelich, 1789) 

Linquatu1a ~ (Froeli<")J, 1789) (tipo) 

T,inguatula dingoohi la (Johnson, 1910) 

Linguatula ~ (Sambon,1922) 

Linquatula recurvata (Diesing, 1850) Railliet, 1884 

32 
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2.4 Desarrollo y características morfolÓgicas generales de 

los pentastómidos 

Generalmente el desarrollo de los pentastómidos ocurre 

con un cambio de hospedero, los diferentes estadios compren-

didos en el ciclo de vida de Porocephalus ~ (descritos 

por Esslinger, l962) solo son posibles (en la mayorfa de los 

casos), si éste fenómeno ocurre. De cualquier manera cuando 

le' condiciones existen, los cambios morfofisiológicos dan -

lugar a la ovoqenesis, formación de la larva, ninfa y adulto 

en todas las especies y géneros comprendidos. 

A B e 

D 

Fig, 12 Diferentes estadios de desarrollo de algunos pentastánidos: A, larva 
pdmr!a; B, ninfa de un porccerálldor e, Sambooia salancnensis (mcho); o, -
l'l:>rooo¡:balus crotall 1Mcl'o1 (Eneyclopedia of Biological SC!ences, 1961). 
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a) Ovogenesis 

Durante la ovogénesis de los pentastómidos, los oocistos 

ocupan el espacio rte la zona germinal de la pared dorsal me-

dia, en la bolsa lateral del ovario. L~s fases de desarrollo 

se inician durante la migración del oocisto, al mismo tiempo 

que los oocistos llegan al hemoceloma se forma un cuerpo de 

Balbiani consistente en numerosas mitocon~rias y varias 

inclusiones vacuolares. Algunas células de la pared forman 

un tallo que parece una CQbertura en la parte del cociste 

próxima al hemoceloma, solo por un extremo delgado de la 

membrana basal, (fig. 12). 

l'lg. 13 Sección transversal del ovario de un pentastánldo. Debajo del mesovario 
se encuentra el epitelio germinal (a), desde allí viajan los ooclstos hasta el -
interior de la bolsa lateral, durante su dl!sarrollo se aglaneran sobre el lado -
externo de la pared ovárica. Los huevos ttaduros entran al LtmEn ová'rico (Norre-­
vang, 1972). 

3'1 



GEtlERALIDADES DE LOS PENTASTOMIDOS 

Parece que los oocistos jóvenes obtienen su nutrición 

del lumen del ovario a través de la pared celular. E.1 conte­

nido del lumen parece ser derivado del hemoceloma a través 

de la actividad de las células secretoras medioventrales. 

Los oocistos mas viejos tienen numerosas microvellosidades y 

material para el crecimiento que de~e tomarse directamente 

desde elhemoceloma, las microvellosidades cercanas a los 

oocistos maduros, de algún modo desconocido aún, forman una 

via al lúmen ovárico, desde el cual son transportados al 

Útero (fig. 13). 

Pig. 14 Sección transversal del ovario de Raillieti.clla acgii:iti con oogonia y -
oocitos en diferentes estadios de desarrollo (l milimicra con azul de toluitlina, 
contraste de fases) (bar= SO milimicras)t CU, cutÍcula; HC. hem:x:elan.1; u,, llJTlell 
intestinal; IW¡pared intestinal1 KJ, n>lscu101 00, oviducto; ooc. oocito;OO::.oogcn!a 
UL1 lumen uter nor tJf, pared del utero1 (Norrevanq 1~72). · 
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El número de huevos que contiene el utero de una hemhra 

porocefálida fue calculada en 1' 088, 000 ésto fue estimado 

de manera tosca, ya que se hizo por meñio de la medici6n de 

la longitud del utero y el conteo de huevos contenidos en 

segmento o; de un milímetro, (Penn. 194 2). Todos los huevos son 

aproximadamente del mismo tamaño, independientemente del 

estadio de desarrollo. 

b) Larva 

Aunque algunas de las estructuras larvarias pueden ser 

vistas a través de la pared transparente del huevo, éstas se 

·observan mejor de manera directa sobre la larva. La larva 

de Porocephalus crotali es un organismo cuadrúpedo, simétri-

co bilateralmente que se encuentra recogido y con ambos 

·polos estrechos. En el extremo anterior hay un aparato de -

penetración y en el posterior hay un talle bifurcado. La 

iarva mide 134 micrometros de largo y 71 de ancho, sobre la 

superficie se· pueden ver dos anillos (estigmas} y el órgano 

dorsal medio, (Esslinger. 1962). 
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El rostro d·· la larva (fig. 15), comprende nn cuerpo 

distal excéntrico (bo) y una vesícula hueca (vs), cuyo estre 

chamiento forma un cuello tubular (nk), con apertura (ap) 

en la porci6n membranosa, cuando aún no se ha liberado el 

huevo, (Esslinger, 1962). El rostro ha sido señalado por 

todos los investigadores recientes pero las descripciones e 

ilustraciones han sido vagas, no se conoce su runci6n exacta 

Heymons en 1926, especul6 que era secretora y que servía 

como un aparato auxiliar en la nidaci6n de la larva, su es­

tructura puede estar involucrada en la f ormaci6n de la capa 

gelatinosa del cascar6n, aunque no haya evidencia directa 

aún de esto. 

Sobre la superficie ventral media, entre las patas ante­

riores, hay un anillo bucal esclerosado (fig. 16) con apa­

riencia de •u• (mr) (Legendre, 1967). Una caracter!stica 

larvaria importante es la presencia de un número irregular 

de células gigantes de apariencia granular cuyo nucleo es 

peculiarmente largo (5 micrometros) y vesiculado. En la re 

gi6n posterior del cuerpo hay dos pares de células neutrof!­

licas granulares posteriores (pe), de apariencia idéntica a 

ias localizadas en la regi6n anterior de la larva extendien­

dose aveces en la parte de la base del tallo se encuentra 

un cuarto par de células gigantes (ec) con gr&nÚlos eosino­

filicos (Essllnger, 1968). 
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··-
;:~·'. 
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10.iJ 

15 

pe 

Rostro de la larv~. Pig. 15 
Pig. 16 Superficie ventral media de la larva ILegendre 1~6~\ 

CélOlas neutrofÍlicas granul~rc~ ~·. l~ larv~. 
IEsslinger 1968). 

La característica mas conspicua de la larva (fiq. 17) 

son dos pares de patas no segmentadas y gruesas. Las patas 

anteriores estan entre el primero y segundo tercios del 

cuerpo y las patas traseras estan justamente a la mitad. 

Estos apéndices están en posición ventrolateral y todos 

con idénticos en talla y estructura estando compuestos 

principalmente de dos formaciones esclerotizadas: un par de 

garras retráctiles y un cono interno que sirve de base a 

las garras y da movilidad total a la pata (fiq. 18). Cuando 
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base se retrae la extensi6n de la garra es llevada a cabo 

por un mecanismo hidráulico, primero hacia adelante y luego 

hacia atrás, cada pata es capaz de moverse independientemen 

te, el par anterior alterna normalmente con el posterior 

provocando una locomoción utilizada para lograr migraci6n 

dentro del hospedero intermediario. La ruta sequia por la 

larva parece ser através de los conductos biliares, desde 

el duodeno hasta el tejido hepático, o bien através de la 

pared intestinal, directamente hacia la cavidad abdominal y 

de all! hacia otras vísceras. cuando la larva alcanza el 

final de su migraci6n al llegar al hígado, continua su desa 

rrollo postlarvario normalmente (Penn, 1942). La larva se 

ti mb •• 

1 

10}' 
i........:-.> 18 

.. 
'" 

P 1 g. 17 Apariencia característica de la larva rtDStrando dos pares de patas no 
segmentadas y gruesas ISelf, 1969). · 

Pig. 18 COno interno que sirve de base a las garras IEsslin;:¡er, 1968): t6 so¡x>r 
te basal, el garra, de soporte dorsal, tq articulación. 1B soporte late 
rai.m ?TAnl:>rana, pl plataforma b:tsal de las garras, 1:11 núsculo retrae-­
ter de la garra. 

encapsula levemente en el tejido hepático del hospedero al 

ocurrir una muda hacia el d!a 79 u 89 después de haberla 

ingerido un hospedero intermediario, (Esslinqer, 1962). 
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Pig. 19 Htle'\-'O rraduro, vista lateral de una la.r-r.i int.acta:n es9'3cio lleno de fluido: 
ic, ~lejaTamranoso interno:lv larva1 m pared nenbranosa externa. 

Fig. 20 Huevo ITBdurO abierto por nedio de presión: fe: faceta; fi espacio lleno de -
fluido: gl capa gelatinosa1 is pared nerbranosa interna: lv larva liberada 
de la meni:'1"ana interna lde perfU): m, pared rrerbra.nosa nedia: m tremrana 
externa: sp estilete nedial del aparato de penetración IEsslin:;1er, 196:?). 

Pig. 21 Vista ventral de la larva liberada del huevo: ac células ~ranulares neutro(( 
licas anteriores: td l'Olsa csclcrotizada de la p.Jta; <E pata con garras e.'IC­
tendidas: cv pata C'Ol1 garras totalm?nte escondidas: dt conducto asociado con 
el aparato de penetración: do organo dorsal; a: células granulares eosinorí­
licas: ea esofaqo; gt tutx> intestinal; gil qanglio ciro..ureso!ágico1 1f gancho 

lateral del aparato de penetración: • anillo tllcal: ¡a papila; pe células 
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usinofílicas; es, es6fago; gt, tubo intestinal; ga, ganglio circumesorágico ; 
lf, gandlo lateral del aparato de penetración: mr, anillo hlcal; pa, papila; 
pe. células granulares neutrofílicas posteriores; sp, estilete nn.lial del -
aparato de penetración; st, estigma (sobre la superficie dorsal)r lt, talle. 

q h .. 
•• .. 

Pig. 22 Organo dorsal en vista dorsal: to, cuerr-o1 vs, vesícula; (Esslinger 
1962). 

··~f-= lb oh 

PI -=~; 

Fig. 23 cimponentes del aparato de penetración en vista ventral; ib, rama -
intema1 lf, gancho lateral; ob, rama extema1 ps, tallo proxirral: sb, rane 
de soporte1 sp, estilete medio; (Esslinger, 1962). 



GENERALIDADES DE LOS PENTASTOHIDOS 

c) Ninfa 

Una vez encapsulada la larva se desarrolla la ninfa con 

forma de gusano, la ninfa crece y se alarga su cápsula hasta 

desarrollarse totalmente en aproximadamente 100 dias en 

ratas albinas,(Penn, 1942). En el primer estadio ninfal el 

anillo bucal incrementa su tamaño y una modificación en su 

estructura (fig. 2~). Hacia el 19º día hay una muda tras de 

la cual aparece el 20 estadio ni~al, éste cuerpo guarda la 

apariencia del estadio ninfal anterior, pero ahora ha dupli­

cado su tamaño, el estigma mide 120 micrometros y el anillo 

bucal mide 33 por 40 micrometros,(Esslinger, 1962). El ter­

cer estadio ninfal aparece despu~s de la muda que ocurre el 

día 3QQ (fig. 26), en éste se duplica de nuevo su tamaño y 

mide 420 por 930 micrometros, su cuerpo esta inclinado en 

posición ventral y el intestino medio se ha alargado, el 

anillo bucal aumenta dos veces su tamaño alcanzado en el se­

gundo estadi~ ninfal, el estigma esta aumentando de manera 

notable y cubre la superficie dorsal y lateral de los dos 

tercios anteriores del cuerpo. En algunos individuos se 

pueden ver indicios de segmentación. En la primera etapa 

los anillos bucales se pueden ver y aparecen dos pares de 

papilas cuticulares similares y laterales a la boca,(fi~ 2q) 
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Aproximadamente 40 dias post-inoculación se presenta 

la cuarta muda (fiq. 28), que muestra diferente segmentación 

en el largo del cuerpo; las dimensiones del anillo bucal se 

han· incrementado nuevamente al doble. Hay muchos mas 

estigmas cubriendo la superficie dorsal y lateral, el tamaño 

y apariencia de los ganchos bucales ha cambiado un poco. 

A finales del 50• día post-infección, la ninfa muda por 5• 

vez, éste nuevo estadio ninfal tiene de 38 a 40 segmentos y 

su cuerpo mide de 6.5 por 1 milímetros y esta inclinado en 

posición ventral, formando un anillo incompleto. El anillo 

bucal mide ahora de 150 a 200 micrometros, los ganchos buca­

les se han incrementado longitudinalmente a 50 micrometros 

y aparecen espinas cuticulares derechas y huecas (fig. 29), 

se observa la diferenciación sexual en éste estadio, la cu­

tícula delinea la apertura genital masculina. La 6• muda es 

la Última en ocurrir después de 80 dias de iniciada la 

infección. Este estadio a diferencia de los anteriores, esta 

aún envuelto por su Última cubierta cutánea de la que solo 

se libera cuando es totalmente activo, Esslinger (1962). No 

ocurre la salida espontánea de las larvas en animales que 

han muerto y han sido examinados. La ninfa liberada mide 12 

milímetros de largo por 1.5 milímetros del centro a cada 

lado. La superficie ventral, especialmente los dos tercios 

anteriores del cuerpo del parásito, estan algo mas aplanados 
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el anillo bucal mide casi lo mismo que en la larva del 5g 

estadio , pero ahora se encuentra mas quitinizado (fig. 29), 

(Esslinger, 1962). 

© .!~I!. 

~ 
A B e 

Fig. 24 111 larva , clespiés de la liberación del huevo (vista lateral). 81 Prl­
ner estadio ninfa! (ninfa 1), vista lateral izquierda (t.cxlas las demás ninfas -­
estan orientadas de la mlellB 111mera). Ct Anillo t:ucal de la nln!a 1 (vista con -
el margen exterior externo), (Essling:er, 1962). 

@. 
Flg. 25 Ninfa II, 
rtg. 216 Ninfa III 
Pig. TI Gandlo bucal lateral de la ninfa III. (Esslinger. 1962) 

TI 



GENERALIDADES OE LOS PENTASTOMIDOS 

28 

Pig. 28 Ninfa lV • 
Plg. 29 Ar Ninra v. B• Gancho bucal lateral de la ninfa V.(Essllnger,1962) 

8[0 
8 ¡fJS:' . 

~ 

e 
Plg. 30 A1Ninra VI (estadio inrectlvo), l!'aCh:> rEllDlfido de la envoltura cuticu­
lar (PorOC!J!halus crootall). 81 Anillo bucal de la nlnra VI. ca Gancho bucal la­
teral de la nlnra VI. (Esslinger. 1962). 

•15 
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d) Adulto 

Los pentastómidos adultos son vermiformes, el metasoma 

es generalmente cil!ndrico en individuos que habitan en el 

pulmón, y aplanado en los que lo hacen en la cavidad nasofa-

r!ngea. A partir del género Cephalobaena hay una regresión 

de miembros que en el género Raillietiella se reducen a unos 

cortos muñones hinchados (lóbulos parapodiales), ubicados a 

cada lado del gancho, finalmente los miembros solo están re-

presentados por ganchos,(Cuénot, 1968). 

31 32 

rlg. 31 Poroce¡halus trene su metasC'IM c!c1índr!co. habita en el pulnÓl de sus 
hospederos, Rlley 11980). 
rlg. 32 Lln¡uatula a diferencia del anterior ti...., su met.ascml. aplanado, habi­
ta en la cavidad nasofaríngea (cuénot, 1949). 
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Las especies de los grupos primitivos (Cephalobaenida), 

tienen un talle pequeño y miden desde algúnos milímetros 

hasta 3 centímetros, la hembra siempre es mas grande que el 

macho, llegando a duplicar varias veces su tamaño. Entre 

los pentastómidos mas grandes se puede citar a Linguatula -

serrata con hembras hasta de 13 centímetros y machos de 2 

centímetros y al género Armillifer con una hembra de 14 

centímetros y un macho de solo 4 milímetros (Ali,1984; -

Pelaez, 1983; Cuénot, 1968). Un metámero puramente tegumen­

tario y la presencia de cuatro ganchos sobre la cabeza dan a 

menudo el aspecto de un céstodo a los pentastómidos (fig.33) 

(Cuénot, 1968). 

B 
r19. D 

PJg. 33 A y B Detalle del cefalotorax del paratip:> ftBsaJlino en el que se nues­
tra una inagen ¡:erecida a un céstodo (Rlley,1980), Poroce¡tialus danin!cana. 

•17 
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e) Anatomla interna 

El cuerpo de los pentastómidos esta limitado por una 

cutícula incolora, transparente, elástica, de espP.sor cons--

tante , reforzada solamente sobre los ganchos y el anillo 

bucal, dicha membrana esta constituida por una substancia 

de naturaleza quitinosa diferenciada en los pentastómidos y 

en artrópodos (fig. 34). 

.. 
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Pig. 34 Conf'ornación cuticular en algunos pentastánidos: A, Armillifer armillatus 
B, Kiricephalus coarctatus1 C, Raillietiella aftinis1 D, Neoli~u~ 
Linguatula nultiannulata; G, Reighar:'dia ~; exc, ExocutfculaJ mdc, EndocUtí­
culaJ epid, Epidermis: bl, nmbrana basal; (Haffner, 1981). 

Plg. 35 Estructuras sub:uticulares de Llnguatula rru.ltiannulatas rf'll, fibras de -
nusculoe anulares; lJlf, OJer¡::os secretores de la caverna; lhn, fibras musculares 
longitudinales1 dwir, !ibras de 111.1SCUlos dorsoventrales; zkpl. 1 canplejos celulares 
redondos¡ epl.d, epldermls1 ende, endocutfc:u1a; """' exocut(cula: (Haffner 1961). 
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La cutícula de los pentastómidos presenta varios poros 

(fig. 35) que son los pequeños orificios de las glándulas 

multicelulares, en forma de botella; el número de hil~ras 

var{a según la especie y la región del cuerpo. Estas glán-­

dulas vierten a la superficie corporal una secresión líquida 

(cuénot, 1968). La procutícula es permeable por los poros 

de las células cuticulares. Bajo la cutícula se presenta un 

estrato simple, las células presentan entre ellas laqunas 

y son transversas a las tonofibrillas de inserción a las 

fibras musculares; las fibras musculares del parásito estan 

constantemente estriadas y situadas en bandas separadas que 

forman un estrato externo de fibras anulares. También esta 

formado un estrato interno de dirección longitudinal en mús­

culos dorsolaterales u oblicuos habiendo dos pares de éstos 

para cada · anillo. Con frecuencia la disposición de los 

músculos y glándulas cutáneas crea lineas laterales donde se 

encuentran los 6rganos sensoriales metaméricos (pseudometa-­

merización). Finalmente las células vesiculares llamadas 

células parietales aisladas en pequeffos grupos dispersos y 

entre los músculos en ocasiones se encuentran tapizando la 

pared interna del cuerpo con un revestimiento continuo 

(Sebekia oxicephala) o estan repartidas por campos o por 

anillos (Armillifer)(Cuénot, 1968), 
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.. 

Pig. 36 Corte de piel que p¡isa por una glándula cutanea de ~ !!!!,.­
~ a y b son las dos capas de la cutícula (cuénot, 19i19}. 

f) Ganchos y Gl&ndulas 

51 

Los ganchos de los pentast6midos del género Cephalobaena 

se encuentran cubiertos por un tejido blando que los oculta 

totalmente cuando éstos se encuentran retraidos. En los -

porocefálidos cuando no hay del todo una salida protuberante 

o relieve podial, el gancho esta dentro de una especie de 

bolsa que forma un relieve bajo la acción muscular, su base 

juega sobre una canaladura quitinosa, a la cual se adhieren 

diferentes músculos, en algúnos pentastómidos en el estadio 

larvario. Puede haber garras dobles en un par de ganchos o 

en los dos pares (Porocep'1al\ls y Linr¡u~tula), éstas garras 

hacen recordar a los diplogrifos de algúnos tardígrados. 
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Las glándulas frontales y las de los ganchos se hallan 

.situadas en Órganos pares de la misma estructura, topográfi­

camente una junta de la otra y en ocasiones fusionadas, sus 

canales excretores desembocan en puntos diferentes: papilas 

frontales y bases del gancho. En los cefalobaenidos éstas 

glándulas se localizan dentro de la región cefálica, donde 

se fusionan, por otra parte a veces crecen enormemente y -­

llenan toda la cavidad corporal hasta alcanzar la reglón del 

ano en Waddycephalus, ellas estan formadas por pequeños 

hacinis de los canales que desembocan dentro de un largo 

canal colector de revestimiento quitinoso. Es sobre todo 

durante el período larvario que éstas qlándulas tienen mayor 

actividad, su función es digestiva, hemolizante o antlcoagu­

lante en el hospedero, como las glándulas salivales hirudi-­

naceas o las glándulas cefálicas en los ancilostomas,(cuéno~ 

1968). Al parecer las glándulas de los músculos y de los 

ganchos, las glándulas epidérmicas y el epitelio intestinal 

son sitios metabólicamente mas activos, a juzgar por su ma-­

yor respuesta a las acciones de tinción; la utilización de 

glucógeno anaer·óbico por el parásito es indicada por la pre­

sencia de fosfatasa¡ la presencia de oxidasa terminal 

sugiere algunas formas de metabolismo oxidativo del parásito 

(Nadakal, 1975~ 
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A B e 

Pig:. n Ganchos f05teriores de fornes inrreduras de Raillietiella toulengeri 
A, en el mbrión; B, en la larva infectante(proveniente del pulln5n de una 
;rpiente): e, en tres adultos j6venes en los cuales ya se reconcx:ian los -
organos sexuales (el adulto mide 2.2 mlllmetros) (Faln, 196<1). 

rig. Jll Ganc:t>o extem:i de Perocephalus stllesi que -stra los puntos sobre 
los que se proyectan las lineas que se miden en los c¡and\os de los pentastó­
mldos (escala bar= 200 mlcrcmetros) (Rlley, 1979). 
ri.g. 39 Corte de una papila f'rontal de Porocefhalus clavatus: e, líquido -
celátlico1 ~" células glandulares; 1, inserción rrnscular subcutanea; • cor­
te de una pequeña masa muscular (longitudinal}, n, nervios de las papilas .;._ 
sensoriales; o, orificto de la glándula frontal; oo, organos sensoriales 
(Haffner, 1961) CUénot, 19<19. 
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g) Cavidad general 

La cavidad general es muy amplia, esta atravezada por 

mesenterio o por cordones musculares longitudinales por lo 

que el intestino y el entorno de las glándulas frontales se 

remontan en cada lado hacia la cara dorsal o se unen limi-

tandose a una pequeña área en una cámara ~orsal dentro de la 

cual la gónada esta suspendida por un mesotelio. El resto de 

la cavidad esta atravezada por cordones musculares transver-

sos que separan con frecuencia un gran espacio central y dos 

cavidades laterales, (fig. 39). 

Pig.40 Corte transversal de la región nedia del cuerpo de l.Dl rradlo género -
Armillifer roniliformis, nDStrando las separaciones de la cavidad general: ta. 
intestino medio: •• mesenterio suspensor del intestino medio1 t, testículo -
con espematoc!tos libresi (cuénot, 1949). 

Las cavidades del cuerpo tienen un liquido incoloro o 

rojizo dentro del cual flotan amebocitos formados quizá por 
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células parietales .. No exfste un aparato motor, los líquidos 

de la cavidad ayudan a realizar los movimientos corporales. 

Plg. 41 Segnento corporal de Neolirguatula ~ M, musculos dorso-ventra­
les de las paredes divisorias, constituidos ¡x>r fibras entre1azadas1 lllllq, canal -
medio de la cavidad; diq, canal lateral; l.D, nervios laterales; ¡qit, placas de 
plros: stg, ganglios sensoriales; .nr, pared divisoria; stq,lx>lsas laterales: -
mt, cordÓn nerviosor (Hat!ner, 1971). · 
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b) Sistema nervioso 

La anatomía del sistema nervioso de los pentastómidos 

presenta una gran similitud en general tanto en los cefa-­

lobaenidos co~o en los porocefálidos, en ambos se encuentra 

una porción sobre esofágica en el cuello, una masa nerviosa 

subesofágica y espacios dejados entre los ganglios (caracte-

ristica que confiere una relación netamente artropodiana), 

(Legendre, 1967). 

., rf 

Ftg. 42 lº'Ytita lateral del sistana nervioso central de Waddyceffialus teretius­
~ ~ masa ganglionar subesofágica; al, canisura d1Jrsalr n-1 a n-9, 12-
res de nervios; oe, esofágo. (Cuénot, 19'19}. 
Pig, 42 B corte ventral de Ralllletlella uedlterranea1 9-1 prlrrer ganglio ven­
tral lsegnento del primer par de ganc:bos)fuslonado coo el cuello; 11-2 gargllo 
ventral 1 segmento del se;¡u¡ldo par de ganchos)r n-1 nervio frontal¡ n-2 nervio 
farlngeo1l>-4 nervio del par anterior de ganchos; nt nervios terminales¡ ,. eso f- lcuénot, 1949). 
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Sin embargo en los cefalobaenidos la masa nerviosa 

cefálica esta constituida por dos ganglios cerebrales unidos 

por una comisura subesofágica. El primer ganglio ventral es 

subesofágico, existen 3 o 4 ganglios no individualizados; en 

los porocefálidos la condensación es total: no existe mas de 

una sola masa ganglionar subesofágica cuando menos en los 

adultos ya que en las larvas hay mas ganglios separados 

~icoli, 196~. En la cadena abdominal hay 3 pares de ganglios 

adicionales, cuyos nervios se dirigen a los ganchos externos 

intestino, Órganos genitales y papila abdominal. Estos -

hallazgos tienen importancia por que permiten concluir que 

la ausencia de un qanglio en cada anillo falso del abdomen 

reafirma el hecho de que no se trata de una metamerización 

verdadera en el caso de los pentastómidos, Self (1969). Hay 

un tipo de desarrollo intermedio en el sistema nervioso en -

los cefalobaenidos (~ vedli). 
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f) Sistema dlgestivo 

Ya que los pentastómidos se alimentan a base de sangre 

o hemolinfa, se puede observar un sistema digestivo simple y 

sin semejanza al de aquéllos organismos de otras clases. En 

vez de maxilares, tienen una boca rodeada de quitina. Doucet 

(1965), describió una bomba faríngea seguida de una válvula 

cardial delineada con microvellosidades cuya función es 

inhibir el regreso del flujo intestinal hacia la boca. 

~ • 

Pig. G Raillietiella boulergeri 1 A, tx:dla faríngea en vista lateral; B, corte 
sagital que mestra la rrusculatura de la placa dorsal de la faringe y su inser­
ción en el anillo bucal (Legendre. 1967). 
Continuando con el intestino indiferenciado, usualmente 

se encuentra al ano en el Último segmento, rcuénot, 1968). 

El modo de digestión en Raillietiella agcoi es llevado a 

cabo por la actividad celular del intestino medio que vierte 

al lumen intestinal los gránulos de naturaleza enzimática y 

gránulos de hierro, éstos Últimos no se desintegran y pasan 
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intactos a las heces, no encontrandoseles nunca en forma 

libre en el lumen intestinal. Las células tienen función 

absorbente pero cuando el material absorbido en el lumen 

incluye hemoglobina sin cambios hay un colapso celular. Esta 

dige~.tión intracelular debe ser llevada a un estadio poste­

rior ya que el proceso intraluminar del producto final de 

degradación del grupo prostético, es un compuesto simple de 

color débil y no el pigmento ~emático original. El acúmulo 

de varios alimentos se elimina finalmente; el intestino pos­

terior es usado probablemente solo durante la defecación. 

j) Siateaa reproductor 

El aparato genital de los pentastómidos es variable 

y se puede ver entre los porocefálidos a algunos géneros que 

tienen un solo testículo y a los que tienen dos (Poroceoha-­

Íl!.!!. y Linguatula). Los sexos están separados, los machos se 

hallan recogidos siempre en menor número que las hembras tal 

vez debido a su movilidad, a su menor talla o a que su vida 

es mas corta. Las diferencias de tama~o entre los sexos son 
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notables, en Ceohalobaena tetrapoda el macho mide de 7 a 8 

milímetr.os mientras que la hembra mide hasta 33 milímetros 

de longitud. El abdomen se alarga seqún la madurez ~exual. 

El orificio genital es siempre imoar y ventral en los machos 

esta situado siempre al principio del abdomen y en las hem-­

bras puede estar adelante como en los machos o bien al final 

del ano. El aparato genital de las hembr~s esta constituido 

por un ovario impar y dorsal; un par de vesículas copulato-­

rias vienen a desembocar como oviducto común dentro de un 

largo tubo Útero vaginal que se repliega sobre si mismo 

debido a la presión ejercida por los huevos, que acumulados 

forman una masa de color café, visible a través de los tegu­

mentos; en las otras especies el ~tero no se acopla sobre si 

mismo sino que se dilata en un saco independiente del resto 

de los Órganos. 

En los pentastómidos los Óvulos salen a la superficie 

externa del ovario dan~o un aspecto arracimado y solo hasta 

que han madurado penetran a la cavidad ovárica, en donde 

ocurre la meiosis,(Cuénot, 1968). El aparato genital de 

. el macho es mas complicado y variable (dos testículos en 

Linguatula ~y .solo .uno .en l~addyceohalus), hay una -

gran vesícula seminal que se bifurca y lleva dos conductos 
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eyaculadores r~y musculosos que protegen al esperm~ dentro -

de cortos vasos deferentes envueltos en células glandulares, 

los canales deferentes se prolongan por un tubo (cirro) en-­

rrollado en espiral y dentro de una bolsa especial, a la que 

se anexa una segunda bolsa musculosa y cubierta por una 

estructura quitinosa. 

Pig. 44 A Linquatula ~ hatlbra en vista ventral se nuestra su aparato 
genital: ilu intestino medio1 ovt ovario1 • y s-la espernetecas; ut1 utero. 
81 CMI, dos oviductos fusicnados en un canal medio lovd-1): ut,utero y los 
canales de las cspernatecas;m, ciego del trayecto de la espenrateca; 2'fl, -
esfinter del inicio de la esperrnateca; C1 parte anterior de loe organos del 
rrecho de T .. irsuatula ~· m, organo dilatar; at, canal deferente; m, -
canal eyaculador; CIJ• orificio genital; pe, cirro; rs receptáculo seminalJ 
leuénot, 1968). 
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La mayoría de los pentastómidos maduran como adultos en 

el sistema respiratorio de los reptiles. En Porocephalus 

crotali se e!ectua la cópula entre el aía 75-86 del período 

post-in!ectivo. En Kiriceohalus fil?. durante el desarrollo de 

los machos puede ocurrir la copulación cuando las hembras 

aún son inma~uras, ésto puede ser porque la conjunción del 

ovario y el oviducto se aleja progresivamente conforme 

aumenta el tamaño de la hembra y cuando ocurre la cópula en 

un tiempo precoz el pene es insertado directamente dentro de 

la espermateca, que aún esta situada en la cercania de la 

conjunción del ovario y del oviducto. Después de la insemi­

naciqn los machos mueren y las hembras almacenan el esperma 

durante ailos, (Ri ley, 1980). 

Pig. 81 Parte anterior de los organos 
masculinos de Linquatuta ~= m.­
ganc'lo del organo dilatorr al, canal -
deferente envuelto en ahulas glandu­
laresr ce.canal eyaculadon CIJ10rifi-­
cio genital; p:, cirro; ra, receptáculo 
seninal; t, testículos 1cuénot,19681. 
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2.5 Ciclo de vida 

Los pentast6midos adultos viven en la cavidad pulmonar 

de los hospederos definitivos (principalmente reptiles). En 

algunos casos (Kiricep~alus pattoni) puede haber un ciclo de 

vida directo,(Self y Kuntz, 1957). En otro~ casos atípicos 

se pueden encontrar juntas a las formas adultas y larvarias 

pero no a las formas ninfales qel parásito, ésto ocurre en 

las serpientes del género ~ de hábitos ofidi6fagos -

(Fain, 1961), ésto implica que en ésta variedad del ciclo es 

posible encontrar algún grado de desarrollo en el hospedero 

intermediario, que en éste caso es también una serpiente 

Los 0orocefálidos usan como hospedero intermediario a 

algún mamífero, se podría decir que han evolucionado junto 

con ellos y a través de repetidas infecciones se ha logrado 

ésta selección del hospeder0, Self (1969). El uso de ratones 

y hamsters como hospederos lntermediarios de Porocephalus -

S!.2!.!l!. sugiere que éste parásito tiene un alto rango de 

hospederos intermediarios y que la informaci6h .reportada en 

cuanto a que las ratas albinas son empleadas como hospederos 

intermediarios experimentalmente, sea extensiva para los 

hospederos intermediarios naturales,(Esslinqer, 1962). La 

infestaci6n en humanos es relativamente rara considerandose 
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a los géneros Linquatula y Porocephalus como los que tienen 

importancia médica de cualquier modo el hecho constituye un 

impase parasitario,!Prathap, 1968). 

r='\_ 
- ~ 
\~ __ ,,}=: 

l.!ml!p!ltla 
Roapaderoa l•&•r•adlarloa 

••caad•rloa 
P19. 45 Ciclo de vida de 11\ri~lu:; en el cual las serpientes cue<len actuar -­

a111> hOsplderos inte....,iarios secundarios, (Riley, ¡990¡, 
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hosp•d••o• 
clefinllho• 

JIA.i.o. •P P 
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C ..... -~. ~:··::.::: ... 
holfedero• · 1nter 111e4ier1•1) 

accldentalu I?) 

lr11lde••lul 

~ 

Plg. 4li Ciclo de vida at!ploo en el que oe pueden eooontrar juntas las 
formas adultas y las larvarias pero no las ninfales del parásito (Klrl­
cephalus) en las serpientes del género Hehelya de hábitos ofldlora90S -
(Faln 1961). 
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Se considera una evidencia de relación primitiva el que los 

cefalobaenidos completen ciclos de vida directos en una 

sola especie de reptil, en éste orden de pent>stómidos se 

involucran insectos, peces, anfibios y reptiles como hespe-

deros intermediarios mientras que en el mas desarrollado 

orden de los porocefálidos se requieren mamíferos como hos-

pederos secundarios y reptiles como hospederos definitivos. 

PECES ANFIBIOS REPTILES-AVES MAHIPEROS 

--.... .... .... . ... .... -
SllllPXIIIWI 

SBmlPllUlllll .... . ... - --·- - .... 
L1IOINMD1Dlll .... -· 

CIAdrD 2. Los reptiles Ctt\Stituyen tm ej~ irtt0rtante en la 
dlstrlhuclón de los pentastánldos, Nlcoll 11983). 

•••• larvas 
- adultos 
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e 1 <lo 

•ect.e1 '/ heMltfloll ·••¡•••• ...... 
., I•• •1pl 1elerl•• 

..... , .......•. 

heluU"• lle Ar•iUlt•', •••H\ohu . 
: . . . 
! 

Fig • .f1 Ci~1o l"lr\ vidil de f\t1111.lliCcr armlll,.1t.uo; en r.t t~H? cxi~t." lnrcstolc:irñ1 
en huir.1nos ¡Tate.ea de Prathap, 1968) .----
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A continuación se describe el ciclo de vida de 

Porocephalus ~ cuyo hospedero intermediario natural es 

la rata amizclera (~ zibhetica rivalica),(Penn, 1942), 

Los huevos depositados en el pulmón de la serpiente 

hospedera son desalojados por ésta al medio ambiente en 

donde pueden ser viables hasta ser consumidos por una rata 

amizclera. La viabilidad de los huevos de los pentastómidos 

puede considerarse por el reporte de Penn (1942), en el que 

se seffala su conservación en un medio acuoso y salino en el 

que permanecieron viables durante 189 dias; en condiciones 

de laboratorio la viabilidad fue de 2 semanas (Esslinger --

1962), experimentalmente se dejó una suspensión de huevos 

secandose sobre una superficie en condiciones de humedad y -

temperatura de laboratorio aqregandole agua 4 dias después y 

se observó que los huevos aún conservaban su viabilidad, 

después se conservó ésta nueva suspensión en refrigeración 

(4° C.), durante dos meses y se confirmó al termino de éste 

periodo su viabilidad,(Esslinger, 1964~ 

Una vez dentro del hospedero intermediario, después de 

un periodo indefinido de acción constante de la larva, ésta 

emerge del huevo iniciando su migración hacia el sitio donde 

ha de encapsularse en el tejido hepático, tomando quizá como 



6H 

GENERALIDADES DE LOS PENTASTOHIDOS 

mejor ruta los conductos biliares a partir del intestino. El 

parásito puede continuar su desarrollo post-larvario inclu-­

yendose en el tejido en el que se encapsulará, debido a la 

reacción tisular del hospedero. 

Con la formación de la cápsula, la larva se desarrolla 

como ninfa, ya con forma de gusano, ésta crece y su cápsula 

se alarga hasta que en aproximadamente 100 dias alcanza su 

desarrollo total. El tamaño de la cápsula formada es de 

5 milímetros de diametro. La migración necesaria para éste 

desarrollo ninfal ocurre normalmente hacia el hígado en la 

rata amizclera, pero también es posible que ocurra en cada 

órgano de las cavidades pleural y visceral, es común que 

se encuentren una o dos ninfas en una rata infectada, éstas 

se localizan invariablemente en la periferia del tejido 

hepático, pulmón, omento y gónadas. Cuando las ninfas se 

remueven de la cápsula miden 12. 2 mi 1 {metros de largo y su 

número de anillos varía de 38 a 42,(Penn, 1942). 

El desarrollo post-ninfal se observó al inocular a las 

serpientes Crotalus ~ por via oral con una suspensión de 

ninfas de Porocephalus ~ obtenidas de ratones que a su 

vez se encontraban infectados con huevos eliminados en las 

heces de serpientes inoculadas con el parásito al tiempo de 
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su captura y conservadas ~urante 4 afies, (Riley, 198\). 

El desarrollo ninfal de los pentastómidos incluye seis 

mudas cuticulares en un periodo de 80 dias para Porocephalus 

~en el pulmón de Aqkistrodon oiscivorus. 

ción pulmonar realizada por el parásito es un 

pocos dias de que la serpiente ha ingerido las 

La penetra­

hecho a los 

ninfas. El 

desarrollo de los pentastómidos adultos en el pulmón de las 

serpientes puede causar neumon{a crónica ya que el parásito 

se aloja durante largos periodos en el tejido del hospedero 

definitivo, las especies alojadas en pequeffos hospederos pa­

recen vivir solo durante un affo, en cambio Armillifer que -

parasita serpientes de Africa y Asia puede habitar en ellas 

durante affos o bien hasta que su número sea suficientemente 

patogénico,CMarcus, 1981). 
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2.6 Ecología de los pentast6midos 

Los factores ecológicos que favorecen la conservación 

del ciclo biológico de los pentastómidos son interesantes 

pero no se ha hecho un trabajo especial con respecto a ést~ 

se puede observar la limitada diseminación de éstos 

parásitos en los sitios de hallazgo, encontrandose siempre 

en relativo aislamiento dentro de las condiciones naturales. 

Los pentastómidos son mas o menos comunes en &reas en donde 

existen los reptiles en cantidades considerables debido a su 

potencial para parasitarlos y a su baja especificidad de se­

lección de hospedero. e Marcus, 1981). Obviamente la mayor 

concentración de hospederos intermediarios o definitivos o 

de ambos será la que ~e oportunidad a que la infecci6n -

aumente, ya sea por la fecundidad natural en el hospedero o 

por las mejores condiciones ambientales para su reproducción 

en cualquiera de los casos, las serpientes se encontrarán 

capturando a sus presas y al mismo tiempo distribuyendo los 

huevos del parásito. 

En una pequeffa comunidad de Malasia la prevalencia de 

los pentastómidos se ha registrado en un 45% de aborígenes -

cuyos hábitos alimenticios incluyen la carne de serpiente 
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misma que solo es dorada e~ su superficie ~ntes de ingerirse 

Esta comunidad se encuentra internada en la jungla, relati-­

vamente aislada de otras comunidades, Se debe observar que -

todos los aborígenes examinados albergaron p~ntast6midos, --

(Prathap, 1969). 

En las elevadas montaftas de Wichita (en la zona de Ca-­

manche, USA.) las cumbres de granito escarpado lleqan a te­

ner una altitud que alcanza varios cientos de pies sobre los 

valles que las separan. Ea en las partes altas de éstas -

montaftas en donde es sa~ido que se encuentran practicamente 

todas las cuevas frecuentadas por roedores y serpientes, al 

estudiar el grado de infecci6n presente en los especimenes -

carturados dentro de las cuevas se encontrb que rue de 15.9 

por ciento y en los espcclmenes que se hallaron fuera de las 

cuevas· éste rue de 8 por ciento. En cuanto a que los roedo-­

res viven en una relación tan estrecha en las cuevas, se po­

dría esperar que la infeccibn se intro~ujera a la po~laci6n 

con un solo roedor o serpiente para que ésta se desarrollara 

y aumentara, especialmente por que los roedores constituyen­

el principal recurso alimenticio de las serpiente~(Self,194~ 

Es casi seguro que las serpientes al ser recibidas en 

los sitios donde se les requiere después de su captura se 

encuentran infestadas por diferentes parásitos. Las condicio. 

nas de captura y la duracibn del cautiverio son factores 
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que pueden predisponer al desencarlenamiento de la enfermedad 

pudiendo haber un rechazo al alimento al establecerse nuevas 

condiciones de vida para las serpientes. La densidad de -

población es un factor importante para la diseminación de 

enfermedades en cualquier medio. El ambiente natural de las 

serpientes ofrece una variación durante los meses del affo, 

dias de la semana y horas del día a diferencia de las condi­

ciones de cautiverio en las cuales solo hay una pequeffa -

variación debido al control que se tiene sobre ellas. Esto 

debe considerarse especialmente para aquéllas serpientes que 

provienen de los hábitats tropicales o de las grandes alti-­

tudes, ya que la ausencia de cambios ambientales disminuye 

la resistencia corporal pudiendo estab.lecerse las endopara­

si tosis en aquéllos animales debilitados, CFantham. 1952). 

Las radiaciones son un importante factor en la salud de las 

serpientes de cascabel las cuales frecuentan las rocas du-­

rante el d{a alternando con las frias condiciones nocturn~s 

en las areas montaffosas. Estas condiciones no se reproducen 

en el cautiverio. La vegetación de los habitats naturales 

también alberga a una variada fauna que puede ser consumida 

por las serpientes que adquieren de ésta manera una dieta 

miscelánea, condición que ayuda a la resistencia del orga­

nismo ante la parasitosis,(Fantham, 1952). 
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2.7 Dietribuci6n geográfica 

Los pentastómidos son causantes de una parasitosis poco 

conocida en Europa y de relativa frecuencia en las regiones 

tropicales de la tierra,CAmy y Discamps. '954), Su distri­

buci6n depende de los hospederos derinitivos que son princi­

palmente los grandes reptiles tropicales y subtropicales. su 

limite esta marcado con Waddycephal~s teretiusculus en Aus­

tralia, dentro de la región mediterranea habita el género 

Raillietiella (cuya distribuci6n además es cosmopolita); al 

norte de los Alpes no hay serpientes que alberguen a estos 

parásitos pero hay algúnos mam{feros que lo hacen. En el 

circulo Polar Artico son conocidos los casos de Feigh.lU:9.!l!. -

~en aves, ccuénot, 1968). 

Los géneros tienen una localización limitada: Waddyce­

phalus en Australia¡ Armilliter solo en el viejo mundo; el 

primitivo Cephalobaena en América del sur,(Cuéno~ 1968), Los 

linguatúlidos y los porocetálidos principalmente se han en­

contrado en los paises occidentales, aunque los poroce­

rálidos también se encuentran en Atrica,CPrathap, 1969). 

Los géneros Porocephalus y Kiricephalus estan presentes en 

serpientes de México,CPelaez, 1983), 
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3. Loa pentaat611ldoa da 1•• aerplentea 

11 paraaitlamo causado por loa pentast6midos adultos no 

es exclusivo de los amniota, la participacl6n de los peces y 

anfibios como hospederos intermediario• rorma parte de un 

desarrollo secundario pero existe también. Reiqhardia es un 

género con cuatro especies cercanas que utiliza a otros ani­

males en vez de reptil•• como boapederoa detinitivoe. Esta 

es una razón para creer que los reptiles son los hospederos 

originales del parásito,(Selr, 1969). Aunque algúnas veces 

o casi siempre los parásitos ocupan los sacos aéreos y no 

loa Órganos respiratorios de corriente aérea, queda implfci-
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to que estos parásitos invadieron estos Órqa~os, primero en 

los vertebrados terrestres durante su evolución ya que los 

Órganos respiratorios de corriente aérea ofrecen resistencia 

mínima a la invasión de artrópodos terrestres,CSelf. 1969). 

A continuación se expone una relación de pentastómidos 

que se han encontrado en las serpientes, indicando el género 

de las serpientes afectadas, localización y referencia bi-­

bliográfica del dato. 

Orden 

Familia Raillietiellidae 

Género Raillietiella 

Cephalobaenlda 

.!L. boulengeri (Vaney y Sambon, 1910) 

~ rhombeatus 

Mehelya laman! 

Gastropyxis amaragdina 

Psammophis sibilans 

.!L. orientalis (Hett, 1915) 

~.!!.?..:. 

Africa Central 

sambon, 1922 

Filipinas 

Faln,1964 

Riley,1961 
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!L. bicaudata (Heymons y Vitzhum, 1935) 

Drymarchon ~ Mus. Zool. Ber.• 1 

!L. furcocerca (DieGing, 1835) Sambon, 1910 

Mastiqodrias bodaerti Colombia 

!L.~ 

Crotalus .!:!!l2fil: Golf. B. Cal. • 2 

Orden Porocepbalida 

Familia Porocephalidae 

Género Porocephalus (Humboldt,1811) Sambon, 1922 

!!,,_ dominicana 

Mehelya 

Constrictor constrictor 

*1 Museo Zool6gico de Berlin 

*2 Golfo de Baja California 

*3 República Dominicana 

Rep. Dom.• 3 

Africa 

78 

Ali, 1984 

Riley, 1980 
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f.:. clava tus (Wiman, 1845) 

Crotal!!.§. horridus 

crotalus atrox 

Crotalus basiliscus 

Crotalus durissus 

BothrOJ:!S asJ:!er 

BothrOJ:!S .!!!!m.llfil: 
Crotalus ~ 

Crotalus basiliscus 

Crotalus basiliscus E.:. 

Crotalus basiliscus h 

BothroI!s asI!er 

BothroI!s .!!!!m.llfil: !!..:.. 

BothroI!S numifer !!!..:.. 

Agkistrodon niscivorus 

•4 México y Centro América 

•5 Brasil y Argentina 

ESTA ITSIS 
SALJR DE LA 

Arizona 

México 

Mex,c.A.•4 

Bras. ,Arg. • 5 

NO DEB·r 
BIBUDTECA 

Fantham, 1952 

Pelaez, 1983 

Riley, 1979 

Penn, 1942 
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Familia Sambonidae 

Género Waddycephalus (Sambon, 1922) 

!!..:.. komodoensis n.sp. 

Dendrelaphis pictus Indonesia 

!!..:.. punctulatus sp. Isla Komodo 

Dendrelaphis punctulatus 

,!!.,. calligaster ~ sp. Cape, York 

Dendrelaphis calliqaster 

,!!.,.~n.sp. 

llO 

Riley,1981 

Notechis acutata 

,!!.,. superbus n. sp. 

Sn. Fco.,r.•S 

Austrelaps superbus 

,!!.,. teretiusculus 

Austrelaps superbus 

!!..:.. porphiriacus 

Pseudechis porphyriacus 

!!..:.. longicaudata n. sp. 

Aspedites melanocephalu~ 

,!!.,.~n.sp. 

Elaphe radiata 

•5 Isla San Francisco 

Tasmania 

Australia 

oueensland 

Hong Kong 
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!L. vitiensis 

Hospedero desconocido Asia 

Género Kiricephalus (Sambon, 1922) 

JS.... pattoni 

Crotalus !P.:. 

is...!!!'.!. 

Taiwan 

Adultos Larvas Indi~ 

Elaphe carinata Agkistrodon ~ 

Ptyas ~ Bungaru melticinctus 

Ptyas !!!!!E™ Boiga krepelini 

Zaocys dhumnades Enhydris chinensis 

Enhydris plumbea 

Elaphe porphyracea 

Dinodon rufuzonatum 

Opheodris malor 

Nala !P.:. 

Natrix annularis 

Xenochrophis piscator 

Amphiesma sauteri 

Amphiesma ~ 
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Riley, 1981 

S<!lf, 1967 

~ percarinata 

Psammodynastes pulverulentus" 
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.!!..:. coarctatus 

Colúbridos 

~ spilotus India 

Trimeresurus gramineus 11 

Trimeresurus steineleri" 

Vipera russelii 

Norte y Centro ~mérica 

Adultog Larvas 

Lampropeltis qetulus Aqkistrodon piscivorus 

Natryx erithrogaster Crotalus adamanteus 

~ !.I!,.,. Erythrolamprus aesculapii 

Thamnophis sirtalis 
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Self,1967 

Ri lny, 1980 

Pituophis ~ México Pelaez,1983 
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3.1 Particularidades de los pentastómidos que parasitan 

a las serpientes 

Género Raillietiella Samhon 1910 

El género Raillietiella se encuentra dividido en cinco 

grupos (Heymons, 1935; Ali, 1982), de acuerdo a la distribu­

ción geográfica del hospedero y a la forma de divergencia de 

los lóbulos caudales en la clave del abdomen. Esta división 

ha perdurado solo con ligeras diferencias hechas por Fain, 

1961; Niccoli,1963; y Self, 1969. Originalmente hay dos 

especies comparables con el grupo 111: .!L. boulengeri (Vaney 

y Sambon, 1910) y .!L. orientalis (Hett, 1915) Sambon, 1922. 

amb<B especies se distribuyen e infectan a las serpientes de 

las familias: Colubridae, Elapidae, Viperidae y Boidae, aún 

estando separadas geográficamente. Raillietiella boulengeri 

se encuentra restringida a Africa mientras que JL. orientalis 

se extiende a través del sur de Asia, hasta las Filipinas; 

las dos especies son morfológicamente muy similares, el lar­

go del cuerpo y el número de anillos corporales var!an muy 

raramente,(Ali, 1982). 

El estadio adulto de Raillietiella furcocerca (Diesing, 
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183~ Sambon 1910), se encuentra en el pulmón de las ser-­

pientes y ha sido reportado en Boa, Coluber, Drymobius, Ela­

~· Lachesis, Prionomax, Radinaea y Spilotes; todas ellas 

son serpientes sudamericanas,!Nicoli, 1963). Recientemente 

hay una adición a la clasificación: !L. agcoi descrita por 

Tubangui y Masiluñgan (1936), de una cobra filipina, abarca 

características de !L. orientalis, que también infecta cobras 

este género tiene hembras pequeñas (39 milímetros o menos) , 

(Keegan et al., 1979 y Self, 1969) dudaron acerca de la va­

lidez de ésta especie. 

La forma espiral de !L. boulengeri y de !L. orientalis -­

dejan la duda del plegamiento espiral de su abdomen como po­

sible resultado de la técnica de fijación (demasiado fuerte) 

o de un genuino caracter taxonómico. Una peculiaridad de la 

hembra Railietiella boulengeri es que alcanza su madurez 

sexual aún antes de haber alcanzado su tamaño definitivo. 
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.. ._ 

rig. 48 Gand'.os de Raillietiella J:oulengeri irmaduros: A, en el enbrión: B, en 
tres adultos jovenes con organos sexuales ¡:o::o recono::ibles aún; e, de un adulto 
de 2.2 milÍnetros de largo; D, de un adulto de 3.6 wilínetros de largo (con gan­
cho en proceso de rruda, el nuevo gancho se encuentra fijado dentro del eje del -
gandio anteriorh B, de un adulto de 3.6 mil!rretros de largo • Todos los dib.ljos 
estan hechos a la misne escala. (Faln 196<1). 
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A 

100 )J 
'------~ 

e 

Fig. 49 Huevo y larva de Raillietiella furcocerca (en todas las figuras 
el lado anterior esta ubicado hada arribai A, huevo con larva; e, huevo -
oon larva (vista ventral}; e, larva, vista ventral;D, p:>lo anterior de la 
larva (extendido); E, pata derecha (vista dorsal); (Esslin:¡er.1964). 

A6 

• 
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Q
B 

.... 
. . . 
~ 

Plq. 50 Raillietiella boul.E!!!l"ri A, Vista ventral de un diograma de holotipo 
!erenino. El pJro genital se ubica entre los anillos 2 y 3 y r.ay 3'1 ani11os,1as 
flechas indican los anillos 1 y 3'1. El especlm:m mide 33 milímetros de largo -
(escala = 10 mlll.Jretros). e, detalle del c:efalotorax del holotipo femenino l!llS­

trando los gandlce retraldos dentro de los lób.IJ.os podlales, rodeados de 16bu­
los parap:xtiales, la toca se encuentra entre las papilas apicales. El anillo de 
posición mas anterior tiene clepresiaies hundidas, e, adultomacho obtenido de -
llla serpiente (J!!!:!! .!!E.:), Tbdos sai ejemplares del lll8llO Británico de Historia 
Natural (Ali, 1962) 
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''// 
--=· \ ) f 
~,,,)y 

__ . __ LO.ltll.--

D 

e 

9 lli 

rig. 51 Descrl¡x:lm de Ralllietieua hebitihlllata (todos los diwjos tueron he­
ctai cm cáiiera lúcida). A, vista oblicua de la cabe7.a de una berllra mostrando -
el rostro. se otserva la apariencia triangular de la 1:xra con las placas de sop:lr 
te y la d!sp:>Sición de Jos ganc:h>s. e, gandlo pJOter!or l!ll6trando la curvatura -
característica y su relaciát CXl1 el apéndice. c. gancb:> anterior rrostrando su apa 
riencia caractedstic::a y su relación coo el apéndice. D, extrerro posterior de la 
he!llbra l!ll5trando la papila term!nalJ (Self, 1960). 
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Plg. 52 Railliet!ella oriental!• A, Oiagraoe de henUa llBdura (vtsta ventral)­
obtenido de .!l!tkistrodcn acutus capturado en Taiwan (rtiseo M!r!cano de Historia 
natural •138), el espec!men mide 43 mil!ínetros de longitud a:in 42 anillos, las -
flechas indican los anillos l y 42 (escala a 10 milimetros). B, detalle del ce 
falotorax de A, se nota que es mas angosto que!:. boulengeri, una caracteristi­
Cl consistente. c. un adulto m.cho de Vipera ~· Taiwan (Museo Aroorica­
oo de Historia Natural, 398). El especi""" mide Jl milirretcos de largo y tiene 
33 anillos, las !ledias indican el anillo 1 y et 33 (escala de 5 miliwetros) -
(Ali. 1992). 
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Género Porocephalus (Hu•boldt,1811) 

En éste género se reconocieron siete especies distintas 

(Riley y Self, 1979) que estan divididas en dos grupos na­

turales: uno distribuido en América y otro en Africa, ésto 

es poco relativo ya que ellos se diferencian en muchos -­

aspectos de su morfología general y ciclo de vida. 

La principal característica de diagn6stico es una ex-­

tensi6n espinosa de la cutícula proyectada sobre el gancho 

externo·presente tanto en las ninfas como en los adultos 

Otros dos caracteres importantes son el cefalotórax y el 

segmento terminal ausentes. El género forma un semblante 

heterog6neo pues hay diferencias entre especies africanas, 

americanas y dominicanas y quizá se justifique una sepa­

raci6n genérica, tal vez la espina accesoria a pesar de que 

tiene una funci6n sensorial, ha evolucionado independiente­

mente en las regiones Americana y Africana (Riley y Self 

1979). 

De los porocefálidos de quienes se conoce su ciclo de 

vida se puede observar uniformidad en patrón genérico, por 

ejemplo: ~' Leiperia, ~ y Subtriguetra que estan 

restringidos a cocodrilos (y raramente a tortugas), todos 
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ellos utilizan peces como hospederos intermediarios. Además 

de Porocephalus dominicana, los Porocephalus ~ americanos 

probablemente utilizan mamíferos como hospederos intermedia­

rios ya que infectan a constrictores (familia boidae) o 

a pequeños vipéridos ( subfamilia Crotalinae) que apresan 

principalmente vertebrados de sangre caliente. El ciclo de 

vida al menos de una especie: Porocephalus subulifer involu­

cra como hospederos definitivos e intermediarios a ofidios, 

también los mamíferos estan implicados (Riley y Self, 1979). 

Los adultos habitan en el pulmón de las serpientes (género 

Mehelya) de hábitos ofidiófagos. Se han encontrado ninfas 

asi como formas juveniles enquistadas en la cavidad corporal 

de una variedad de serpientes africanas, tres registros de 

ninfas en mamíferos indican que éstos hospederos son paraté­

nicos o posiblemente hospederos intermediarios. Hay fuertes 

evidencias que sugieren que hay idénticos ciclos de vida del 

género Kiricephalus (Riley y Self, 1980) ésto junto con 

algunas similitudes de morfología general pueden indicar una 

relación entre éste género y los Porocephalus .!!.2· africanos 

(Riley y Self, 1979). Aunque son necesarios ·mas estudios 

experimentales antes de que los problemas de éstos ciclos de 

vida puedan ser aclarados, (Rile~ 1980). 

Se ha reportado a Porocephalus ~ en serpientes de 
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América, especialmente en Crotalus de Arizona, Nuevo México, 

Texas, Sur de Brasil y Norte de Argentina. 

Se ha identificado a ~ zibethica (rata amizclera) 

como un hospedero intermediario natural de Porocephalus 

~ en el estado de Louisiana en América del Norte con 

un porcentaje de incidencia relativamente elevado. De 1940 

a 1941 se hizo el estudio de la diferencia de intensidad de 

la infección indicando que la poroce!alosis depende del 

número de hospederos del parásito como ya es sabido para 

otras parasitosis. 

!·- , .... 

e D 

PiQ. 53 Poroce¡:halus clanl.nlcana A 'I 8 son aspec:ta¡ laterales de la letta 
(lllseo Britanlco de Historia Natural). C J Duna vista similar del oolotlpo 
ll'BSCUl.ino (del 1111_, m.iseo) (Rlley, 1980). 
PiQ. 54 Detalle del a!falotorax y se;¡mentpo t.enninal llBSCUlino de holotlpo 
de Porocephalus daninicana (Rlley 1980) 
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Pig. 55 Porocepialus sub.llifer (vista lateral de un adulto mcho y una hen­
tra adulta, mstrando las características que los distinguen de las demas es 
¡:ecies. Notese que en anix>s sexos el atdaren esta girado sobre su eje. El -
nacho es unifonrerente anch:t en contraste CD\ la hanbra que aunenta gradual­
JIEl'lte su diairetro hacia el 5e!J11!!lto terminal. Ambos especinEnes fueron taie­
doa de Hehelya quirali(ltlseo Britanico de Historia Natural) (Riley 1979). 
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B 

rtg. !!6 Poroce¡;tialus 12slll9CUS n sp.11,vlfta wntral del cefalotorax de un 
adulto de 7.5 centlmetros de largor la-. """"tra la distribución de sus 
¡:apilas sensoriales (Ptlseo Britanico de Historia Natural). B, Vista lateral 
del segmento terminal (Riley, 1979) 

9'1 
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A B e 

Pig. 'SI Poroce[ilalus basiliscus n.sp. A, vista ventral del cefalotorax de un 
adulto nacho rrostrando la distribución de la papila sensorial y el poro geni­
tal (Musco Britanic:o de Historia Natural). B, vista lateral del misroo espe -
cltnen. e, vista lateral del -to terminal (R!ley 1979), 

l·· 

B e .·r. 

Pig. 58 A y o, vistas ventral y lateral del ce!alotorax de macho adUlto de· 
f.!.~ rrostrando distrib.Jción de ta papila sensorial y el inconspicoo 
PJro genital. e, segnento ternúnal con el Últiroo anillo nt1rerado (Riley 1979) 
Pig. 59 A y e, Porocephalus stilesi (Museo Bri tanico de Historia Natural) 
vistas laterales de un madlo y una hembra adultos. Notese que el necho es -­
claviforme y el ¡x>ro genital es inconspicuo. En contraste, la hembra es ms-
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~· • ., 

~- ¡ 

61-A f.·-

61-8 

61-C 

rux:ha en la regiái del 100 al 14º :i.ni tl r.~ ., tiene el segrrento terminal suave­
l!l!llte enrrollado (Riley, 1979). 
Pig.12 Porocefbalus clavatus. A y 8, ·.·i&t3s laterales de W1 rocho y una han­
bra adultos. A1nl:os son c1rvifarnrs y lige:-:i.lelte cu.rvados, adelqaz...i.ndose hacia 
el segmento terminal (Mus::?O Britanico de Historia Natural). e, Porocephalus !2 
ex bothrops heri:lra adulta a la misma escala para ~ción {Riley 1979}. 
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Entre los porocefálidos se ha reportado a Porocephalus 

~ en serpientes de América especialmente Crotalus de 

Arizona, Nuevo México, Texas, Sur de Brasil y Norte de Ar--

gentina. Se ha identificado a la r-ata amizcler-a entr-e los 

hospederos naturales del parásito en el Estado de Louisiana 

en Norte América con un relativo elevado% de incidencia. En 

un estudio hecho de 1940 a 1941 las diferencias en inten--

sidad indicaron que la porocefalosis depende del número de 

hospederos del parásito del medio, como ya es sabido. 

Pig. 62 PorOC"Cphalus stilesi rrostcando su gancho externo con las 
tres dinensiones que se miden asi caro la espina accesoria (escala 
bar= 200 mlllmlc:ras) (Rlley, 1979) 

97 



PENTASTO~IOUS DE LAS SERPIE~TES 

lOü o 

500 o 

o . 2 -!C 

450 o • 
AC • o • 260 .. o . 

420 D 

o 240 o 

380 
o o 0 o 

o 220 
Do 

340 D 

D 200 

600 700 800 400 500 
•O 

Grafica 1 Oirretsiones de los qanchos AC y AD de Ponxe¡:h.alus sti lesi 
. . l'oroce¡:lialus stllesi <•>• Porocephalus ~(X), y~-­
~ ~ (O) (ex~ !!.E:.). Hembras a la izquierda y nadios a Ja 
deredla,IR!Jey 1979). 

Pig. 63 Poroce¡:halus ~ henbra, detalle del cefalotorax de \Ul adulto 
herbra (Museo Drita.nico de Histot"ia Natural}. notese que la bJca no es carn 
en las especies arrecicanas. El segJ!E'nto terminal aparece CQ'1 el Últitro ani­
llo nl.l!l!rado. (Riley, 1979). 
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Género Waddycephalus 

Este es un género de pentastómidos que ~arasitan a las 

serpientes asiáticas autralianas e indonesas, ha sido iden­

tificado usando un procedimiento estandarizado de conteo de 

anillos junto con datos comparativos de los ganchos. Hay 

tres especies que infectan a serpientes arboreas y siete que 

infectan a serpientes terrestres. El aislamiento geográfico 

debe ser causa de las diferencias observadas en especies 

de pentastómidos descubiertos en el continente autraliano y 

en sus islas periféricas. 

Las características generales del género Waddycephalus 

son: tener el cefalotorax separado del abdomen por un cuello 

que abarca 7 u 8 anillos, su abdomen es amplio anteriormente 

(donde es mas ancho que el cefalotorax), adelgazandose hasta 

terminar en un segmento bilobulado. El primer anillo del 

abdomen es siempre incompletamente dorsal, la canaladura se 

encuentra limitando la parte anterior del desvanecimiento 

anular como dos suturas indistintas en el 

lo que la cuenta comienza a partir del 

abdomen. Los anillos frecuentemente se 

cefalatorax, por 

sequndo anillo del 

anastomosan o se 

dividen por lo que se cuentan lateralmente en solo un lado 
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p~r• mejor control: los ganchos son largos y el par interno 

es a veces mas largo: la boca esta situada entre los ganchos 

mas internos, es triangular o en forma de coraz6n: el poro 

genital esta situado entre el a• v 110 anillos frente al ano 

Los machos son particularmente claviformes, el cefalotorax 

es mas ancho y se adelgaza gradualmente hacia un oequeño 

segmento terminal b{fldo. El primer anillo abdominal com­

pleto tiene dos papilas sensoriales en la superficie ventral 

y el poro genital normalmente alcanza el 20 y 3er. anillos. 

Aunque con la práctica no es difícil describir las especies 

de pentastómidos, es necesario un buen criterio diagnóstico 

en la interpretación para identificar el nivel al que perte­

necen las especies de pentastómidos ésto es mas dificil 

para el género Waddycephalus. Es necesario tener considera· 

ble precaución cuando se compara el largo del cuerpo ya que 

éste es muy variable aún en los especímenes adultos (Riley y 

Self, 1980) que pueden estar afectados por la fijación. Las 

descripciones que Riley y Self (1961) hicieron se basan en 

hembras maduras y grávidas, con el hemoceloma totalmente 

ocluido con los pliegues del utero, lleno de huevos embrio­

nados. La suposición de que las hembras eran maduras esta 

apoyada por los datos de los ganchos, cero a primera vista 

el rango de valor de cada grupo puede sugerir que solo el 

100 . 
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valor mas alto representaba a las hembras que ~an pasado por 

la Última muda. Se ha demostrado que los ganchos aumentan su 

tamaño con cada muda (Fain 1961; Riley 1981). Riley (1981) 

concluyó que siempre que se registran individuos totalmente 

maduros de una especie particular se espera alguna variación 

en el tamaño de los ganchos, por lo que el estudio de un 

grupo numeroso da un mejor criterio diagnóstico. 
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llr"Úlca _2. ca.parac!ón de las dlmenslaies llC y NJ de los ganchos de 
Wac!dyce¡:ilalus t.eretlusculus (Ah Waddyce¡iialus superbus n sp. ()( ), 
W. por¡túrlacus U.Ji W. longlcaudata n sp. (D), y!:!:..:!!!.:. ( ,¡;i 1 
Loe gonchos....,. pequeños de w. scutata n. sp. <•>• !uet0n obtenidos 
de un especln!n de serpiente blñit.X(?) (Mu.seo &erlcano de Historia 
Natural- 178). L<ie otros dos aoo (lllOeO llllerlcano de H!atorh Natural 
-191) • Tocios loe espec!Jre>es 

101 



PENTASTOHIDOS DE LAS SERPIENTES 

Pig.64-A 

ae !!:.. .Longicauóata n. sp. ( ), son del Museo Anl!ricano de Historia Natural-188 
su longitud fue ele 38-50 mililletros. Tres ele los espec!mmcs de!!:_~ n. 
sp. se disecarai para obtener sus ganchos. L<l6 p.intos superiores sei'lalldos con 
las tledlas indican las dimensiooes ele los gandlos de un posible !!:_ lav:;icauda-

102 . 
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~· obtenido de PseUdonaja nudlalis • Los pintos 

inferiores indican las dirrcnsiones de los ganchos 
de Waddycei:tialus .!2!. en una serpiente "tigre". se 
"'1estra un d!agr.ma generalizado de las dirrensio­
nes de los ganchos de Waddycepha1us. El ancho A D 
es la rredida entre el extrElllJ del gancho y la in­
serci6n J!llSCUlar y C D es la profundidad del tallo 
del gancho (Riley y Self, 1981). 
Pig.64 liaddyce¡i]alus pu¡¡ctulatus n sp. A, Holo­
tipo de hembra, aspecto ventral .Las flechas indi­
can el minero de anillos ab:laninales nas 10 ani-­
llos post-vaginales (Escala bar = 10 milimetros). 
B, Un ¡erásito rrasculino, las flechas indican los 
anillos del 1 al 62 (Escala de bar = 8 mi linetrcs) 
(Rilcy, 1981). 
Pig.65 Vista vcnt..ral del atxlaren de una hanbra 
liaddyce¡iialU§!IP·, llD6trando los anillos secciona­
dos y el conjunto asf.lrétrico con respecto a la -
linea rredia. SOlo se o::rttaroo los anillos sobre -
el lado señalado. (Riley, 1981). 

,,,., " 

Pig. 66 Extremidades caudales del holotipo hembra de Waddyce¡i]alus lonc¡icaudata 
n sp. A, y Waddycephalus superb.ls n. sp. B• las flechas indican lOs anillos -
PJSt-vaginales del 1 al 9 y del 1 al 11 respectivamente (escala bar = 6 milime-­
tros1 '" y 2 mlUnetros B, (Riley, 1981). 
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Pig, ~ .l1 Pantlpo IBSCUllno de lladdya?¡al119 
~ n sp. (Museo -rkano de Historia Na­
tural - 119) CXlll vista lateral. Las flechas In­
dican tos anillos abdaninales (del 1 al 68), -­
escala. bar :i; 10 milimetros. 
81 vista ventral de Waddycefhalus ~­
lus (Baird, 1862) oolotipo r ...... ino (!llseo -
Brltanlco de Historia Natural), las fledlas In­
dican l<lll anillos abdaninales del 1 al 69, y 6 
anillos post-vaginales (escala de bar • 10 mi-
11.!retros) (Rilye, 1981). 

"' e \ 
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Plg. 68 lla<ldy<e¡:tialus kmJdoensis n sp. holotipo f"'1El'lino l!'UOStra su 
aspecto ventral (Museo l\nerlcano de Historia Natural -272), las flechas 
Indican del anillo 1 al 53. Hay 8 anillos post-vaginales (escala de oor 
= 10 milimetroe. (Riley, 1981). 
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Gnfka 3 ~ción de las dl..,,,..iooes de loe qandla6 C 8 y J. D de 
~us lcamdoen•i• n sp. (•), !!,,. pinctulatus n sp. <•>•y!!,,. 
colli!Ji!i'ter n. sp. (&h Tres especimenes de w. -is n sp. -
taedos del Museo JW>r\cano de Historia Natural-184 y uno del ~ -
l\mericano de Historia Natural-Z72. El largo del cuer:po varia de 22 a 29 
milimetros (Rlley, 198!). 
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Género Ar•illifer 

El género Armillifer se encuentra representado por 

Armillifer armillatus en el pulmón de las serpientes tales 

como el pitón, las formas inmaduras del parásito se encuen­

tran en primates, insectívoros, carnívoros, tubulidentados, 

artiodáctilos y roedores (Young,1975). 

Las principales características del género son: tener 

su cutícula típicamente gruesa en el interior de los anillos 

que acentdan asi su apariencia moniliforme. Tienen su cavi­

dad bucal quitinosa, pequeña y redonda (Self 1969) y anillo 

terminal cónico. Un representante de éste género se conoce 

por ser causa de la pentastomosis en humanos en Africa as! 

como por encontrarse con cierta frecuencia en animales car­

nívoros salvajes (Young, 1975). 
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Graflm 4. Datos CQ!lBnltivos de datos de Anllilllter armillatus y Armilllfer 
~· las especies de fOE11B acentuada ti~ ne• grandes~ 
CJ.lo cmcéntrioo representa colncidencia de valores para las dos espec:iess -
laS heatlras miden de 72 a 120 mllltretros de larqo. tos qancto; nas pequeños -
de~~ son de henbras de 58 a 72 mlllnl!tros de largo. Notese -
que el parametro A C es el mi9lrll usado en investigacimes anteriores (Riley y 
Selr 1979,1900 y 1981) (Rlley,1981), 
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Género Kiricephalue 

Habian sido descritas hasta 1980 tres especies del 

género Kiricephalus. Riley y Self dieron la descripción de 

otras tres especies diferenciadas en el número de anillos 

abdominales. Las hembras están caracterizadas por tener un 

cefalotorax separado del abdomen por una constricción. En 

ambos sexos el abdomen se encuentra girado sobre su eje 

longitudinal, enrollado espiralmente, sus anillos son lisos 

e inconspicuos (Sambon, 1922; Fain, 1961). Los machos son 

menos diferenciados que las hembras por la notable ausencia 

del cuello (constricción), asi como por el cefalot6rax largo 

y sin cambios,(Riley y Self, 1980). 

109 

Los kiricefalos adultos habitan en el pulmón de las 

serpientes pero las ninfas son menos especificas e infectan 

anfibios, lagartijas, serpientes y mamíferos. De éste modo 

las serpientes pueden jugar un papel de hospederos inter­

mediarios secundarios y definitivos, adquiriendo la infección 

final a través de hábitos ofidiofagos. Kiricephalus ~ 

tus esta ampliamente distribuido por América del Norte y del 

Centro mientras que ~ pattoni Stephens, 1908;Sambon,1922) 

esta presente en serpientes de la India, s.E. de Australia y 

Asia;IRiley y Self, 1980 ). 



110 

PENTASTOMIDOS DE LAS SERPIE~TES 

Pig. 69 t.spectos ventral y lateral de un nec:m y una heoi:>ra Kir!cephalus !2!. 
t.anada de Bothrops ~(Museo Americano de Historia Natural-331) (Riley 1980) 
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2mm 

Plg. 10 Aspectos lateral y ventral de Klrlce¡:tialus pattonl nostrando 
el detalle del cefalotorax (Museo Bri tanico de Historia Natural 56-69) 
(Riley, 1980), 
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3.2 Efectos patol6gicos causados por los pentast6•idos 

1) Infección por larvas 

La larva primaria se libera nel huevo en el intestino 

del hospedero intermediario y llega a ser un eficiente inva­

sor celular que puede migrar directamente al tejido hepático 

sin utilizar pasajes tales como conductos linfáticos. Estos 

movimientos son producidos por una larva típica de efecto 

migratorio (Beaver, 1956) capaz de causar daño en el in­

testino y otros tejidos a través de los cuales se mueve. 

Este síndrome de "larva migrans• podría no estar presente en 

la infección por pentastómidos ya que éstas larvas miden 

apenas mas de 100 micrómetros de diametro y solo oueden ser 

vistas por el microscopio,CSel~ 1972); sin embargo las ser­

piente• si han presentado lesiones extensas en la pared 

intestinal a causa de las larvas derivadas de autoinfección 

(Sel~ 1972). 
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11). Infección por ninfas 

ta larva primaria muda rápidamente, invade los tejidos 

y migra a los tejidos en donde se transforma en una ninfa 

encapsulada. En general la migración causa repuesta celular 

mínima, aunque en los tejidos puede llegar a encontrarse:he­

morragia, necrosis e inclusive la muerte en animales de 

laboratorio. Con frecuencia las ninfas no se ven entre el 

tejido daffado ya que parecen moverse, liberarse y penetrar 

a la cavidad abdominal. En contraste con los daffos tisulares 

se han descrito las infecciones iniciales que involucran a 

un pequeffo número de ninfas (de 8 a 10) en ratones de labo­

ratorio, causando solo una pequeffa reacci6n patol6gica. Los 

factores por los cuales éstas ninfas llevan a cabo el 

movimiento aún no son entendidas pero cuando éste se detiene 

adquieren una apariencia de •e• comenzando después a encap­

sularse. 

La respuesta tisular es casi exclusiva de fibroblastos 

que rodean a la ninfa y forman después una cápsula fibrosa 

que solo permite el ingreso de sangre y la salida de la 

hemosiderina resultante de la digesti6n de la sangre; los 

desechos son removidos del tejido por fagocitosis, las nin­

fas no suelen causar un daffo notable, aparte del contfnuo 

consumo de cantidades copiosas de sangre y la consecuente 

liberaci6n de hemosiderina. Estas infecciones pueden durar 

l~ 
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muchos aftos en animales grandes {inclusive el hombre) en los 

que finalmente ocurre la calcificación tisular. 

En la infección por Kiricenhalus nattoni en serpientes 

las ninfas se encapsulan y permanecen en los tejidos hasta 

que son sexualmente maduras, migrando entonces al pulmón, 

tales ninfas pueden llegar al area subescamosa'y sentirse al 

palpar la piel de la serpiente {Self y Kuntz, 1967). Cuando 

los tejidos del hospedero son privados de oxígeno libre, los 

pentastómidos son estimulados a realizar un movimiento poco 

usual y salir del pulmón por boca, nariz y en ocasiones por 

debajo de las escamas, sugiriendo una comunicación per­

sistente con la atmósfera. La observación de la piel abierta 

por los par,sitos de ésta manera, muestran un desgarre epi­

dérmico sin inflamación, que muestra que los parásitos no 

lesionan en un sentido estricto y pueden vivir en el tejido 

conectivo con ·bastante compatibilidad. Se puede pensar en 

la posibilidad de que Kiricephalus tal vez nunca alcanza el 

pulm6n;(Self y Kuntz~ 1967). Esto podr{a indicar que los 

parásitos pueden madurar en los tejidos y liberar sus huevos 

a través de las rasgaduras epidérmicas. Ea interesante el 

hecho de que por largos que sean éstos parásitos en su hos­

pedero natural ya sea mam{fero o reptil, pueden vivir en sus 

tejidos y causar solamente una pequefta y a veces ninguna al-
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teración posterior en ellos; Self y Kuntz (1967). 

Los efectos de las larvas primarias y las ninfas depen­

den de la intensidad de la infección y la relación entre el 

tamaño del hospedero y el número total de larvas primarias o 

ninfas. La conclusión de que las ninfas de porocefálidos no 

patógenos causan el síndrome de la pentastomosis tisular no 

puede ser aceptado. Las ninfas de los pentastómidos pueden 

estar presentes en muchos tejidos sin causar daño apreciable 

aunque puede haber factores que los vuelven peligrosos para 

el hospedero. 

Existe una asociación entre los mamíferos y las ser­

pientes infectadas con porocefálidos y bajo circunstancias 

que llevan a la transmisión de huevos, son vulnerables a 

múltiples infecciones pudiendo producirse una hipersensibi­

lidad retardada y respuesta linfática en infecciones poste­

riores, en éste caso tales respuestas matan a las ninfas. 

La liberación de grandes cantidades de proteina extraña 

a partir de las ninfas muertas produce abce~os, ésto es 

d.iferente al hecho de que las ninfas deterioradas produzcan 

inflamación a causa de los desechos cuticulares fragmentados 

(Self, 1972). No habia habido explicación satisfactoria en 

cuanto a las condiciones patológicas graves como contraste a 
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las infecciones marcadamente benignas comunmente vistas. La 

explicación mas lógica a éstas respuestas tisulares ha sido 

la de Nelson, Cosgrove y Gengozian (1976), quienes observa­

ron que en la inflamación asociada en infecciones por poro­

cefálidos en el tamarin Tamar!nus nigricollis siempre hubo 

ninfas muertas, relativamente grandes que liberaban conse­

cuentemente grandes cantidades de proteina extraña al desin­

tegrarse, originando asi la respuesta inflamatoria con la 

posible formaci6n de un abceso1 en caso de la sobrevivencia 

del hospedero el resultado final es un granuloma, ésto no 

responde a la cuestión de cual es la causa de la muerte de 

las ninfas ya que en otros casos éstas viven por largos 

periodos calcificandose eventualmente y no causar daños pa­

tol6gicos serios,(Fai~ 1960). 

El patrón general que se presenta en ratones, cerdos y 

humanos en la infecci6n por Toxocara ~(Done et al,1960) 

es similar a la reacción observada en infecciones ninfales 

por oentastómidos: también es similar la reacción periportal 

causada por larvas de nemátodos (Baever y Oanaraj, 1958¡ 

Mercer et al., 1950), ésta reacción existe entre la infla­

mación portal y el desarrollo de arcas de necrosis vistas en 

el parénquima. 

La evidente reacción histopatológica en el hígado de la 
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rata a los estadios inmaduros de los pentastómidos es mas 

o menos la misma de otras infecciones causadas por agentes 

de larva migrans visceral y por los metazoarios en general. 

La predominancia de la eosinofília puede ser en el caso de 

Porocephalus ~como en el de otros parásitos, reflejo 

del desarrollo de un estado de hipertensión y del metabolis­

mo de los tejidos del hospedero, (Esslinge~ 1972). 

Fig. 11 Poroce¡tialus !'l?!. ninfas en el mesenterio de Cercoplthlcus 
aethlops Fotografla del Dr. R.E. Kuntz (self,1972). 
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rig. 72 Sección transversa de una porción del cola> llOStrando p:¡rooamiento 
del mesenterio y la pared intestinal abotmada con !onres ninf'ales erv:JUfStadas. 
Notese la otstrucc!ón casi catt>l•ta del 11.llleO intestina!. (Smith y Olandiran -
1975) ,InrestacióndelinguatOlidce en el IOTtlre. 

Pig. 73 Sección de hígado de.· ralóu mstrando 111.1tilaci6n por Poroce¡ilalus -
crotali en estadio ninfa! durante una severa infecciái inicial ( X 120 ) • 
cseir.-1972). 
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Plg. 74 5ecciál de pÓna:eas do ratái con una ninfa de PoCOC!!fi¡alus crotall 
Notese que las células pancreaticas son norneles aún estando en cc:intacto -
OJO el tej Ido de encapsulaclcín. Tales relaciones de CCJ11"'tlbllldad resultan 
de lnfea:lones Iniciales con l!elOS de 12 ninfas. P: parásito1 Cs cápsula -
X 120. (Tarado de SeU, 1972). 
Plg. 75 Se<:clál transversa de la piel de un hospedero Natrlx !!P. penetrada 
pJr W\a ninfa de Kiricei;tlalus ptttoni la ninfa todavía terminó de ser reno-­
vida nanual.m!nte del tejido de la serpiente, aparent.erente no lo dañó. Pi -
parásltor 11 tejido vecino (Self, 1972). 
Pig. 16 Sección transversa de la cápsula de una ninfa de P. crotali desa­
rrollada a partir de un cambio de infección que se dio a un ""ñtón en '\Ü -

dias después de la infección inicial. La severa respuesta linfoc!tica fue 
fatal para las ninfas que se encontraban ya en Wl estado avanzado de dete­
rioro. (X 120) (Self,1972). 
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1 
2 

Fig. TI Relación de varios pentastánidos aJll sus ~os. 
AJ Adulto de K!rke¡iialus patton! establecido en el p.il!!Ól de 
su hcdpedero reptil • 

. Br Klrlce¡:l¡alus pa.tta1i escapando a través de la lxlca de un -
Trirneresurus rrucro;:quamatus. 
Cr !i:, pattoni esca¡>'lndo a través de la nariz de Llopeltis -

!!ÍE!: 
DI ~ pattoni escapando a tr:vés de la dermis pc::ir las lesio­
nes hed\as bajo las esames de Liopeltis mjor. 
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111. Infección por adultos 

La penetración pulmonar realizada por el parásito es un 

hecho a los pocos dias de que la serpiente ha ingerido algún 

enilllill con ninfas. El desarrollo de los pentastómidos en el 

pulmón de las serpientes puede causar neumonía crónica ya 

que el parásito se aloja durante largos periodos en el teji­

do hospedero definitivo, las especies alojadas en pequeños 

hospederos ¡arecen vivir solo durante un año, en cambio el 

género Armillifer que parasita serpientes en Africa y Asia 

puede habitar en ellas durante años o bien hasta que su n~­

mero impida las funciones del órgano invadido, (Marcus, , 1981 ). 



RESUMEN Y CONCLUSIONES 

!n este trabajo ae •eilala la importancia de las serpientes en 

el ecosistema del que forman parte, aai como también ae mencionan 

sus caracter{sticaa anat6micas generales, clasiflcacldn taxoncSmica 

y principales padecimientos que la• pueden afectar y se da una 

breve reseña de las investigaciones que fue posible adquirir en la 

ciudad de México acerca del grupo par,slto de las 1erpientes1 tos 

pentaatdmidos. El artículo mas antiguo fue hecho por Haffner, 1924 

y el 11as reciente es de Riley 1985, habiendo entre este período 

un gran n'111ero de investlgacionea. 

El origen de los pentast6midos no se conoce a fondo y solo se 

supone que llegaron a ser par,slto1 obligados deapues de haber te­

nido un periodo de vida libre a lo largo de su evolución, de cual­

quier modo actualmente til!nen escalas evolutivas aaociadas a sus 

ho•pederos, considerando asi al primer orden Cephalobaenida mas 
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primitivo que <Jl segundo Poroccphalida estos dos ordenes abarcan 

un total de 6 f'amilias y 17 géneros aceptados. Su poslci6n filoge­

nética revela características compartidas entre ellos y otros gru­

pos como 10 es el de tos atrópodos y el de los nem.ftodos. Aunque 

el primer pentastómido hayado en una serpiente fue reportado en 

1799 por Humboldt, su estudio comienza realmente a partir de 1835 

habiendo mayor abundancia acerca de su origen y caracter!sttcas 

evolutivas, destacandose por ello Haffner 11917), Wingstrand t 1973-

1974) y Rlley et •l. 11969). !.a lntegraci6n de los conocimientos 

la realizó Self y presentó un esquema de clasificaci6n taxon6mica 

y el resto de las investigaciones haya.das comprende aspectos mor­

fo16gicos, fisiol!Sgicos, reproductivos y la descripción de nuevos 

géneros de pentast6midos. 

se ha relacionado a loa ancestros de los pentastdmidos con 

formas de vida ·.libre que exlstian en la 4poca prec,mbrica, desde 

entonces se supone que lfstos animales han evolucionado bajo cir­

cunstancias que causaron su separaci6n tanto por aislamiento geo­

grát'ico co1110 por la selectividad del hospedero dando por resultado 

los dos ÓrdenP-s mencionados. 

En el desarrollo de los pentast6midos ocucren 4 c:aclhios tun­

da 111entales1 formación larvaria, ninfa, adulto y ovogenests, expli-
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cados claramente en el ciclo de vida de Porocephalus E!2!!!!• en 

ei,. cual participa un hospedero tntermedhrio en el que se desarro­

lla la larva y la ninfa en un perfodo de 100 di as, obaerva .. ndose en 

dichas formas parasitarias el desarrollo de 6 mudas cuticulares 

un ta11aito de 1.5 milímetros. Las ninfas pueden permanecer en el 

tejido hep,t.ico de su hospedero hasta ser ingeridas junto con éste 

por el hospedero definitlvoauna serpiente, con to cual se inicia 

el desarrollo del par&'aito adulto, quien auaenta su tamaito hasta 

medir algunos cent:Caetroa. La anato•l• del grupo incluye la presen-

eta de cutícula extern• y eli•inact6n de extreatdadea presentes en 

las foraas juveniles conservando loa •Uitones respectivos que pue-

den e1tar o no equipados con ganchos1cavld1d general con estructu-

ra• ••••ntlrica•1 •d•culo• p•ro •in aparato aotrl& 1 por lo que aus 

aovi•iento1 dependen de loa líquidos pre1entea)1 slatema nervioso 

ubicado en la re9idn cervical, fueionado en los adultos mientras 

que en laa larvas 11 observan gan9liosr sisteu d1ge1tivo simple -

con modo de accidn enzimiÍticar sistema reprorJuctor con drganos 

únicos o en pares y el poro genital esta ubicado al principio del 

abdomen, aunque esto es variable según 101 géneros. En algunos 

casoR IKlrtcephalue) puede haber un ciclo de v~d~ directo y atípl-

C.'.'\mente se pueden observar tanto las formas 1uventles como las 

adultas del par,slto dentro del mismo hospedr~ro que en este caso 

H una Hrplente de hibltos ofldlÓfagos. In el clc:lo de vlda c:o-
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rrnSn intervienen pequeifos mamíferos como hospederoa intermediarios 

y algi1n reptil 1 normalmente una serpiente) como hospedero defini­

tivo, llegando a presentarse hospederos erráticos como el hombre 

que en todo caso constituye un impase parasitario dentro del ciclo. 

Lol!I pentast611idos tienen su m.ayor ocurrencia en las regiones 

tropicales de la tierra aunque hay g'neros de distribución mundial 

En la distribucidn de los pentast6midos participa la presencia de 

hospederos interJ1uediarios y detlnitivos adecuados y 1e encuentra 

que a pesar de 6sto las padsitaa tienen poca dlsemlnacldn incluai 

ve en ambientes naturales donde los hospederos tienen estrecho 

contacto con ellosr una vez establecidos los pariÍsitos dentro del 

hor.pedero intermediario solo llega a causarle dafSo cuando invade 

el tejido hepitico en el cual ae aloja, llegando a causarle muerte, 

In loa llospederoa de!lnltlvoa l oerpientea), solo hay a!ntomu de 

enter•edad cuando hay una diHlnuci.Sn de las defeneaa llu•arales 

o bien por acci.Sn de gfr•enea de invaaidn secundarla. Han sido re­

portados 17 ge'net"oa de otldio1 en el •undo afectado• por pentaatd­

•ldoa C Ralllletiella, Porocopllalus, lfaddycephalue, Armillifer, !!· 

·ricephalus) y en todos lo• casos de int'eccionea solo se ha encon­

trado una pequefla reaccidn patol6gica, pues es común que solo sean 

observ11dos de 6 a parásitos. En loa mamíferos grandes y en el 

lloabre solo llega a producirse una 111 peraena I bll ldad retardada y 
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respuesta ltnrittca despues de múltiples infecciones, en tal caso 

la respuesta tisular mata a las ninfas pudiendo producirse despues 

abcesos, de cualquier forma 11 respuesta presentada es SlilS o menos 

la misma que en otras infecciones causadas por agentes de •1arva -

mi grana• visceral con predominio de respuesta eostnof(lic•. Los 

daíloa ti•ularee causados en loa hospederos detlntttvoa, las ser­

pientes, pueden ••nifeatar 11{nto•aa de neumonía er6ntca ya que son 

tejados en el pula6n por largo• per{odoa, esto no •• causa directa 

de la muerte pero debe observarse que lafi serpientes etfependen de 

la temperatura aabiental para lograr su hoaeoetaal• interna y que 

cambios 111bienta1ea bruscos agudizan las padecimiento• crónicaa 

como 'ste1 apareciendo lluertee "repentinas". 
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